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    Annotation


	   Desiree es una mujer amable, trabajadora, amorosa y muy apasionada, que cree que ya ha disfrutado todo lo que tiene la vida para darle. Muy temprano perdió a su hija y se sobrepuso a su dolor entregándose por completo a su negocio de belleza y su spa. Tiempo después conoce a Carly quien además de ser como una hija, es una muy buena amiga y a pesar de la diferencia de edades se cuentan todo y se ayudan mutuamente. Cuando Carly se casa con Vitto, ella conoce al primo de este Salvo, un italiano nacido en Estados Unidos, seguro de sí mismo, coqueto, sociable hasta más no poder y con fama de mujeriego, pero ella está en un momento en el que no necesita compromisos y comienza a salir con él, sin contar con que se enamorará perdidamente de él. Salvo ha vivido toda su vida sin tenerle que dar explicaciones a nadie de sus acciones y vive como un soltero empedernido, gozando de la vida y de toda mujer que se le ponga enfrente hasta que conoce a Desiree y su vida cambia por completo. Cuando está a punto de dejar su soltería por ella, recibe la peor de las noticias; una amiga de Desi ha muerto y le han dado la custodia de la niña a ella, lo que cambia por completo sus planes y enreda sus sentimientos totalmente. Él no está listo para ser padre y a su edad, pensó que ya nunca pasaría por eso, pero ahora Desi lo pone entre la espada y la pared y él tendrá que escoger entre arriesgarse a tener una familia y ser padre o quedarse con su excelente vida de soltero, pero dejando ir a la mujer que significa todo para él.
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	   Desiree es una mujer amable, trabajadora, amorosa y muy apasionada, que cree que ya ha disfrutado todo lo que tiene la vida para darle. Muy temprano perdió a su hija y se sobrepuso a su dolor entregándose por completo a su negocio de belleza y su spa. Tiempo después conoce a Carly quien además de ser como una hija, es una muy buena amiga y a pesar de la diferencia de edades se cuentan todo y se ayudan mutuamente. Cuando Carly se casa con Vitto, ella conoce al primo de este Salvo, un italiano nacido en Estados Unidos, seguro de sí mismo, coqueto, sociable hasta más no poder y con fama de mujeriego, pero ella está en un momento en el que no necesita compromisos y comienza a salir con él, sin contar con que se enamorará perdidamente de él. Salvo ha vivido toda su vida sin tenerle que dar explicaciones a nadie de sus acciones y vive como un soltero empedernido, gozando de la vida y de toda mujer que se le ponga enfrente hasta que conoce a Desiree y su vida cambia por completo. Cuando está a punto de dejar su soltería por ella, recibe la peor de las noticias; una amiga de Desi ha muerto y le han dado la custodia de la niña a ella, lo que cambia por completo sus planes y enreda sus sentimientos totalmente. Él no está listo para ser padre y a su edad, pensó que ya nunca pasaría por eso, pero ahora Desi lo pone entre la espada y la pared y él tendrá que escoger entre arriesgarse a tener una familia y ser padre o quedarse con su excelente vida de soltero, pero dejando ir a la mujer que significa todo para él.
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	   DESIREE no sabía cómo hablar con Salvo, todo estaba pasando de forma tan rápida. Un día era la mujer más feliz del mundo, arreglando maletas para irse a un safari en África y al otro día la estaban llamando de Australia, donde su buena amiga Rosalie, acababa de morir en un accidente, dejando a su única hija de dos años, a su cuidado.

 

	   Cuando su amiga la había nombrado madrina de la niña, ella se sintió feliz, porque cuando la bebé creciera, pensaba enseñarle todo sobre belleza y sería como la tía que complacía a su sobrina en todos los caprichos, pero jamás se imaginó que después de tanto luchar por quedar embarazada por inseminación, ya que era madre soltera, las cosas fueran a terminar de esa forma. Sintió nauseas y hasta le faltaba la respiración, sabía que todo era parte de un ataque de ansiedad, ella no estaba preparada para un bebé, si por lo menos hubiera tenido los nueve meses normales para hacerse a la idea, pero así de repente, era algo aterrador. Ya su época de criar, había pasado hacía mucho, desde su hija Amanda, que había muerto trágicamente en un derrumbe en el Salvador, cuando hacía parte del cuerpo de paz. Le costó lágrimas y pesadillas, sentimientos de culpa de los cuales, todavía no se desentendía y hasta un episodio de depresión crónica, para superarlo. Ahora llegaba este pequeño ser, a su vida y ella estaba en shock, sin hablar de lo que diría su pareja.

 

	   Salvo, era muy independiente, le gustaba vivir la vida y siempre estaba en busca de nuevas experiencias. Eso era lo que la había enamorado completamente de él, su forma de ser. Desde que se habían conocido gracias a su primo Vitto, el esposo de Carly, ella se la pasaba con él, la mayoría del tiempo que no estaba en su spa. En el momento en el que se habían mirado por primera vez, ella podía jurar que habían salido chispas y desde ese entonces, había pasado por más aventuras y momentos felices, que los que había pasado en toda su vida. Sabía que a él, no le gustaría la idea de criar un bebé, se suponía que los dos estaban bastante mayores para eso y esa era la rezón por la que viajaban tanto y salían a acampar o a la playa, porque no tenían a nadie esperándolos en casa.

 

	   Su teléfono sonó en ese momento, sobresaltándola— ¿Bueno?

 

	   —Hola cariño, me dejaste preocupada—era Carly, su socia en el spa y amiga incondicional.

	   —No te imaginas como me siento, Rosalie, era una mujer joven y sana, tendría tu edad cariño o tal vez, dos años más. Ver que murió de esa forma y con un bebé...

	   —Lo sé, Desi, debe ser muy duro para ti, yo estaba a punto de decirte que si querías que te acompañara, cuando me dijeron que ya te habías ido a tu casa. Corazón, no debes estar sola en un momento como este.

	   —No te preocupes, hablé con Salvo y está por llegar—se puso a llorar súbitamente.

	   —Oh Desi, lo siento tanto, odio verte tan triste ¿Estás segura de que Salvo estará allí pronto?

	   —Sí, ya hablé con él y está cerca. Es que...Ay amiga, lloro por mi amiga, pero lloro aún más por lo que está a punto d suceder.

	   —Me preocupas Desi ¿Que sucede?

	   —En esa llamada, no solo me dijeron que Rosalie, había muerto, sino que también, me dejó a cargo de su bebé. ¡No sé lo que voy a hacer!—dijo desesperada.

	   —¡Oh por Dios! Desiree, eso es fabuloso—gritó por el otro lado del auricular.

	   —¿Fabuloso? ¿Pero es que te has vuelto loca? ¿Qué se yo de criar niños, cambiar pañales, darles de comer y todo eso?

	   —Tuviste una hija

	   —¡Hace mucho! —le gritó desesperada.

	   —Lo sé, pero eso no se pierde, está en ti, estoy segura de que cuando la tengas en tus brazos, todo cambiará y lo que sabes saldrá a flote.

	   —No sé cómo puedes actuar tan tranquila, como se nota que no eres la del problema. Seguramente, no te has puesto a pensar, en que a Salvo no le gustan los niños, a no ser que vivan en otro lugar que no sea su casa.

	   —Estoy segura de que Salvo, se enamorará de ese bebé. ¿Cuánto tiempo tiene?

	   —Dos años.

	   —Bueno, mira el lado bueno, no estás pasando lo que yo, tener que dormir solo cuando mi bebé me deja, darle de comer cada nada, depresión post-parto y muchas cosas más que no te diré para no ponerme a llorar. Tu ya encontrarás una bebé crecidita, que seguramente ya no usa pañal o está por dejarlo y no le darás pecho o biberón cada nada, tu sabes cómo es eso, porque aunque digas que no, debes acordarte de cuando Amanda era pequeña.

	   Desiree, suspiró—Trato de no hacerlo.

 

	   —Ay cariño, perdona que te la recuerde, pero si te quedas con la bebé, va a ser muy difícil que no lo hagas.

	   —Lo sé, pero antes de preocuparme por la crianza de una bebé, debo pensar la forma de decirle a Salvo, todo esto.

	   En ese momento, escuchó el ruido de la cerradura de la puerta y supo que su tiempo se había terminado—Tengo que dejarte, ya llegó.

 

	   —Ok cariño, buena suerte, me llamas y me cuentas.

	   —Está bien, bye.

 

 

 

	   Desi, se levantó del sofá donde había estado hablando con su amiga y puso su mejor sonrisa. Salvo entró en ese momento y la miró con tristeza.

 

	   —Amor, lo siento muchísimo—abrió sus brazos invitándola.

	   Desi, no lo pensó dos veces y se lanzó a ellos llorando—Salvo, no lo puedo creer, era tan joven.

 

	   —Sí, lo era, además de ser una mujer muy especial.

	   Desi, lloraba desconsolada, recordando todas las veces que su amiga había reído con ella, hablando de hombres y de lo mal que pagaban, a veces le decía que sería lesbiana, porque estaba segura, de que ya no quedaban verdaderos hombres en el mundo y recordó cuando la acompañó por primera vez al centro de inseminación. Todavía podía ver su rostro emocionado y esperanzado porque iba a cumplir su sueño de ser madre.

 

	   —Le dije a Tony, que no regresaría, me quedaré contigo.

	   —Te amo—le dio un beso—gracias, de verdad que no podría estar sola en un momento como este.

	   —Lo sé, cariño y es por eso que nada en el mundo me separará de ti, en este día.

	   —¿Estás seguro de que Lindsay, estará bien sin ti en la constructora?

	   —Tranquila amor, ella sabe lo que tiene que hacer, lleva demasiado tiempo a mi lado, para no saber cómo funciona todo allí.

	   —Bien, entonces abrázame.

	   Salvo la abrazó y luego fue con ella a la sala, donde los dos se sentaron acurrucados, en silencio, recordando a su amiga. Desiree lloraba y luego se calmaba, hasta que el cansancio y la fatiga la vencieron y se quedó dormida.

 

	   Salvo la vio un buen rato mientras sus ojos estaban cerrados y parecía descansar.

 

	   —Eres hermosísima Desi—le dijo sin que ella lo escuchara. Tenía una piel blanca toda pelirroja, era una piel preciosa de textura muy suave, siempre se había cuidado con cremas y esas cosas, según le contaba. Su cara ovalada enmarcada por el largo cabello rojo como el fuego, largo y ondulado, se veía tan apacible. Su rostro precioso de pestañas interminables, que ahora acariciaban sus mejillas al tener los ojos cerrados y esa boca pequeña de labios delicados, eran el sueño de todo hombre o por lo menos él de él. Desi era todo, menos una mujer de 46 años, muchas chicas quisieran tener el cuerpo y el rostro de una mujer como ella que no aparentaba para nada su edad.

	   La miró un rato más, dejando que descansara, después del día tan duro que había tenido, luego de un buen rato, pensó que lo mejor sería acostarla en su cama. Ella sintió que la levantaban en brazos y la llevaban a su habitación. Cuando sintió su cama debajo de ella, abrió los ojos medio dormida todavía.

 

	   —No amor, espera, ¿Quieres comer algo? Puedo prepararte un sándwich.

	   —No, nena, estás cansada, quédate acostada, prefiero que nos quedemos así. Mejor llamo a un restaurante para que nos traigan algo.

	   Desi no insistió mucho, en realidad se sentía agotada, todas estas emociones y el pensar en que tendría que hablar con él, para decirle lo de la bebé, la tenía exhausta. Se fue quedando dormida de nuevo hasta que Salvo la despertó para comer y luego se volvió a dormir cómodamente en los brazos de su hombre.

 

 

 

	   A la mañana siguiente se despertó con el ruido de la ducha, apenas abrió los ojos recordó que ese día tenía que decirle a Salvo la noticia y enseguida sintió ganas de quedarse allí en la cama.

 

	   —Hola hermosa, buenos días—él se acercó a darle un beso.

	   —Buenos días, amor—le contestó ella.

	   —¿Dormiste bien?

	   Ella se estiró en la cama—Muy bien, gracias por estar conmigo anoche, por aguantarte todas las lágrimas.

	   —No hay de que, sabes que siempre estoy dispuesto a escucharte.

	   —Eres el mejor—se levantó quedando de rodillas en la cama y lo abrazó.

	   —¿Vas al trabajo hoy?

	   —Creo que sí, tengo citas que no puedo aplazar y creo que me vendría bien, distraerme.

	   —Seguro que sí.

	   —Umm, ¿sabes? Tengo algo que decirte.

	   —Claro cielo, dime.

	   —Prefiero que lo hablemos en la tarde, a la hora del almuerzo.

	   Salvo se quedó pensativo— ¿Estás segura?

	   —Sí, muy segura—ella lo miró y le sonrió— ¿me irás a buscar a mediodía?

	   —Allí estaré.

 

 

 

	   Desi llegó al spa con la preocupación grabada en su rostro. Carly la vio entrar y enseguida se puso de pie para ir a saludarla.

 

	   —Hola amiga, cuéntame que sucedió.

	   —Nada, hasta ahora, no lo sabe, no fui capaz de hablarle de la bebé y le dije que por favor me viniera a recoger, que tenía algo que decirle.

	   —Oh, Dios, espero que todo salga bien.

	   —Yo también.

	   —¿Cuándo llega la niña?

	   —En unas semanas.

	   —Pero eso es muy pronto, tienes que acondicionar tu casa y comprarle cosas.

	   —Carly, por favor, no me digas nada más. Tengo suficiente con tener que hablar con Salvo, como para pensar en lo que tengo que comprar.

	   —Lo sé, perdóname—le contestó avergonzada.

	   —¿Quién la traerá?

	   —Creo que alguien de servicios sociales.

	   —tenemos que ir por ella al aeropuerto.

	   —Pues no sé que pienses tú, pero yo creo que deberíamos salir y comprarle algunas cosas indispensables a la niña. No importa lo que diga Salvo, respecto a esto, de todas formas ella es tuya y tendrás que vivir con ella, así que lo mejor es que aunque no hayas hablado con él, compres lo necesario hoy.

	   —Tienes razón, con Salvo o sin él, no puedo decirle que no, a la última voluntad de mi amiga.

	   —Así se habla amiga—le dio un beso en la mejilla, ahora vamos a los almacenes de bebés, que ya conozco y hagamos las compras.

	   —Gracias por acompañarme, pero de verdad prefiero hacerlo con Salvo, de esa manera veré que tan dispuesto está para esto, en caso de que las cosas no salgan como me gustaría, ten por seguro que te llamaré.

	   —Bien, entonces esperemos que todo salga bien.

 

 

 

	   *****

 

 

 

	   El tiempo fue pasando y cuando estaba totalmente distraída en sus clientas, llegó Salvo por ella. Vio a Teresa que lo saludaba y le señalaba donde estaba.

 

	   —¿Hola amor, ya estás lista?

	   —Terminó en dos segundos y nos vamos—le saludo con un beso.

	   —Muy bien, nena. Estaré afuera haciendo un par de llamadas.

	   Unos minutos después, salía al encuentro de su novio—Bien y... ¿a dónde me vas a llevar?—le preguntó sonriente.

 

	   —He pensado en ese pequeño lugar a orillas de la playa donde te encanta comer cazuela de mariscos.

	   —¡Genial!—vamos entonces, muero de hambre.

	   Mientras iban en el auto Salvo le hablaba de las cosas que ya estaban casi terminadas en el conjunto residencial que estaban haciendo y que los acabados era hermosos. Desi, le decía que si a todo, como una autómata, pues lo único que tenía en mente en ese momento, era la conversación que tendría con él y la forma en la que cambaría sus vidas. Dios, no sabía cómo afrontar todo esto sin perder el amor del único hombre que realmente le importaba.

 

	   —¿Amor, sabes algo?

	   —Me gustaría más un hot dog, de esos que venden en el parque cerca de aquí.

	   —Desi, pero eso no es comida y necesitas alimentarte, preciosa. Trabajas mucho y no me parece...

	   —Cariño, de verdad que en este momento, mi estómago no soportaría una cazuela de mariscos, por más fabulosa que sea—le dijo un poco descompuesta.

	   Salvo, la miró extrañado, pero accedió a regañadientes—Está bien, tú ganas, pero me vas a decir que es lo que te tiene así, de una vez por todas.

 

	   —Lo haré—solo deja que estemos en un mejor lugar para discutirlo ¿Te parece?

	   —Bien, bien—le respondió a regañadientes.

	   Llegaron al parque y caminaron buscando los hot dogs, luego se sentaron en la grama, cerca de un árbol grande que daba suficiente sombra y allí comenzaron a comer.

 

	   —Bien, ya estamos aquí, es hora de que me digas todo.

	   Desiré que en ese momento mordía un pedazo de su hot dog, quedó a medio camino y sintió que al masticar, le sabía a caucho—Cariño, sé que eres un hombre muy independiente y que te encanta tu vida tal y como está, nos gusta estar juntos porque tenemos formas de pensar muy similares, pero...

 

	   —¿Pero que, cariño? Desi, ¿Qué sucede?

	   —Es que hace poco me llamaron, para decirme que la hija de Rosalie, llegará en unos días.

	   —¿Cómo? No entiendo, ¿con quién se quedará?

	   Desi, suspiró y se llenó de toda la calma que podía—Con nosotros, cariño.

	   —¿Nosotros?

	   —Sí... es que...parece que Rosalie, dejo estipulado en el testamento el cuidado de la niña a mi cargo—le dijo dudosa, sin querer mirarlo siquiera.

	   —Desi ¿Qué le dijiste a la mujer de servicios sociales?

	   —No pude decir que no, es su última voluntad y fue una buena amiga, además la niña no tiene más familiares.

	   —Nena, no lo sé, yo soy un hombre de gente adulta, no de niños. Tal vez, en algún momento me lo plantee, pero ya no más, no ahora que tengo una vida sin ataduras ni compromisos...

	   —Oh, qué bien Salvo, es bueno saber que no ves nuestra relación como un compromiso, sino como algo que seguro cuando te cansé podrás dejar—ya estaba molesta.

	   No es eso Desi, es que yo no estoy preparado para cambiar pañales, ni trasnochar, ni nada de eso.

 

	   —¿Crees que yo sí? Tengo una vida hecha, hace muchos años que crié y esa hija murió, no me creo capaz de hacer esto, sin embargo, no puedo decirle que no, a esa bebé.

	   —¿Cuántos meses tiene?

	   —Tiene dos años.

	   —Oh no, ¿no es esa la edad a la que le dicen los terribles dos años?—le preguntó aterrado.

	   Si no hubiera sido tan serio el asunto, Desi se hubiera echado a reír, por su cara.

 

	   —Sí, son los terribles dos años, pero compraré libros para enterarme de todo, la pondré en sicólogos o lo que sea que tenga que hacer, pero no puedo decirle que no a esto.

	   —¿Entonces tu ya lo decidiste?

	   —Sí y solo quiero saber si cuento contigo para esto o si me vas a dejar—prefirió ser contundente, no quería espacios para malos entendidos.

	   —Te amo Desiree, pero no creo que esto sea buena idea. Acabamos de pasar navidad y estuve con toda la familia y los niños de ellos, estoy saturado del asunto, pero lo soporto todos los años, porque sé que solo será una vez.

	   —Bien, entonces creo que todo está dicho, ¿verdad?—Se levantó y se acercó a una caneca de basura para tirar el hot dog.

	   —Por favor, no desperdiciemos esto que tenemos, no hay que terminar, solo diles que la den en adopción.

	   —¿Te estás escuchando? ¿Tienes un corazón tan duro realmente?—sentía deseos de ahorcarlo—Es la hija de una de mis mejores amigas ¿Qué es lo que está mal contigo?—luego trató de serenarse— ¿Sabes qué? Déjame sola, me iré por mi lado.

	   —Nena, por favor—le tomó el brazo.

	   —Suéltame, mejor halamos después—le dijo molesta—a menos que cuando llegue a casa, ya te hayas ido huyendo rápidamente.

	   —Allí estaré—contestó.

	   Ella se dio la vuelta y se fue, sin decirle nada.
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	   MUCHO más tarde, llegó al sitio que ambos compartían, así lo habían querido los dos. Un sitio en común y cuando alguno de los dos quisiera irse un tiempo a su casa para estar solo, no habría problemas. Era una decisión tomada en un momento en el que ambos no querían compromisos, pero ahora ella quería algo más y estaba lista para dar el siguiente paso, solo que no sabía si él lo estaba. Caminó hacia la puerta y vio las luces encendidas, ya él había llegado—suspiró resignada para el segundo round. Entró y escuchó música suave, siguió a la cocina y lo vio preparando varias cosas al tiempo, estaba concentrado en lo que hacía, por eso no la vio. Ella se aclaró la garganta y él enseguida se detuvo—Hola cariño—le sonrió tímidamente.

 

	   —Hola—lo saludo sin mucho ánimo.

	   —¿Ya no estás de mal genio?

	   —Estoy triste, no de mal humor.

	   —Bueno, casi me engañas esta tarde—le dijo riendo, a lo que ella no contestó— ¿Quieres una copa de vino?

	   —Está bien—se quitó los zapatos y se fue a su habitación para cambiarse de ropa. Al volver a la cocina Salvo le entregó su copa y le dio un beso, tanteando el terreno. Se sintió aliviado de que ella se lo devolviera— ¿Qué te parece si cenamos y seguimos hablando de todo esto?

	   —me parece, tenemos que tomar una decisión, ya.

	   —Bien—estoy de acuerdo, pero quiero que te quedes en la sala calmada, que ya termino esto y sirvo la cena. Hoy no quiero que te alteres, cariño, déjame hacerlo todo a mi— se acercó a ella lentamente y la abrazó, ella se inclinó más hacia él, buscando su calor—te amo, linda—se separó un poco y buscó su boca, tentándola, incitándola, introdujo su lengua apenas la sintió rendirse y la provocó haciendo un juego con los movimientos que imitaban lo que pretendía hacerle más tarde. A Desi, le encantaban sus fuertes brazos y la manera en la que la apretaba cuando la besaba, le encantaba su aliento a menta y las muchas maneras en las que le decía te amo, con el solo toque de su boca ardiente—Salvo, estoy molesta—le dijo tratando de apartarse.

	   —Lo sé cariño, es por eso que estoy tratando de convencerte de que no lo estés—sonrió y la miró travieso.

	   —Esto es serio, tengo miedo de todo esto y ahora tú, empeoras todo, porque no me apoyas.

	   —¿Quién dijo eso? —Se sorprendió—Yo solo estoy aterrado, nunca he criado un bebé—Mira, ¿sabes qué? No quiero dañar nuestra comida, así que primero te voy a servir la cena y te juro que luego lo hablamos.

	   Ella asintió y se fue a sentar en la sala, con la mirada ausente, metida en sus pensamientos. Salvo la miró un momento preocupado y enseguida se fue a la cocina, terminó su lasaña de pollo y verduras, sacó las tostadas de ajo del horno y llevo todo a la mesa, luego sacó un vino especial de la nevera. Tenía que hablar de manera calmada con ella, sabía que le afectaba lo que estaba por suceder y él sabía que no tenía buen genio, cuando se trataba de niños, pero él no iba a perder a esa mujer, la amaba demasiado, de manera que, si la alternativa era aprender a vivir con una niña, el lo haría, pero no desistiría de pasar el resto de su vida con su chica.

 

	   Cuando todo estuvo listo los dos se sentaron y comieron a gusto hablando de lo que sea, menos de lo que estaba pasando en ese momento. Al terminar lavaron los platos en silencio y él la llevó a la sala, donde estuvieron contándose las cosas del día, los dos sabían que estaban haciendo tiempo, pero no podían evitarlo.

 

	   —Bien, creo que ya lo hemos pospuesto lo suficiente —dijo Desi, mientras todavía estaba abrazándolo.

	   —No, todavía no—le respondió acercándola más a él, sin darle tiempo a que dijera nada. Quería primero reafirmar la conexión que tenían, quería convencerla de que eran la pareja perfecta y que no estarían bien, separados—la besó a cabalidad, con pasión y ardor, dejándole saber lo que tenía en mente, cuando tomó su mano y la colocó sobre sus pantalones, exactamente encima de su miembro erecto.

	   —Salvo, ahora no...—le dijo respirando con dificultad.

	   —Lo quieres tanto como yo, metió la mano entre su blusa—me encanta como tu cuerpo responde al mío, siempre que te tocó—se burló de sus pezones tocándolos, atormentándola, luego bajó la cabeza y chupó a través de la tela, causando un familiar calor en su núcleo, haciendo que comenzara a humedecerse.

	   —Quiero hacerte el amor aquí, en este sofá, creo que es la única parte del apartamento donde todavía no lo hemos hecho.

	   Ella rió—Eso es porque este sofá solo tiene una semana de haberlo comprado.

	   —Me encanta cuando ríes, te ves aún más hermosa y creí que eso ya no era posible—la besó de nuevo y esta vez, fue desabotonando los jeans y ella lo ayudó levantándose, para que los quitara más fácilmente. Él se quito la camiseta y los pantalones, no quería nada entre ellos, solo la piel de ambos tocándose, en ese momento solo quería estar enterrado en ella profundamente. Ella de manera seductora se quito la camiseta y desabotonó su brassier, dejándole ver sus generosos pechos, blancos y suaves. La besó de nuevo y enseguida pasó a darse un banquete con los erectos pezones. Desiree jadeó al sentir el contacto de su boca caliente directamente sobre la piel. Sus manos fueron a su cabello, acariciándolo mientras el chupaba y mordía su pecho, con su otra mano, se abría paso entre sus bragas para tocar de forma hambrienta su húmedo sexo. Ella gimió alto y fuerte, encontrándose con su mirada y viendo el deseo arder en sus profundos ojos.

	   —Quiero que sea especial para ti, hoy todo es para que te sientas bien, nena—siguió moviendo sus dedos con pericia.

	   —Oh Dios, Salvo, tócame más rápido, más fuerte.

	   Él rió al verla tan afanada—tranquila cariño, todo a su tiempo, tenemos mucho tiempo para hacer de esto, algo memorable. Desi, abrió sus piernas de manera más amplia, para que él pudiera maniobrar mejor.

 

	   La besó mientras su mano incrementaba su placer y ella lanzaba un gemido que no pudo controlar.

 

	   —Quería oír esos hermosos ruiditos que haces cuando estas excitada—sonrió—Dime si esto te gusta—introdujo dos dedos en su cuerpo—Estás tan húmeda y cálida por dentro—le susurró al oído al tiempo que aumentaba el movimiento de sus dedos aún ritmo que la volvía loca.

	   Salvo acarició su rostro con besos y luego fue hasta su oreja y la mordisqueó, ella temblaba en sus brazos y los dedos de él se movieron frenéticamente en el interior de ella, en busca de su placer. Saboreó sus pechos con ansiedad y notó el momento en el que Desi comenzó a llegar al clímax y la besó para tragarse todos esos hermosos gemidos sin dejar de acariciarla, ella comenzó a moverse contra sus dedos y se separó de su boca para gritar su placer, luego cayó temblorosa hacia atrás y él sacó los dedos de su interior para saborearlos. Ella lo miró detenidamente—me gusta cuando haces eso.

 

	   —¿Que puedo decir? Soy adicto a tu sabor—sonrió y buscó nuevamente su boca.

	   Desi metió su mano entre los dos y busco su claro objetivo, cuando lo alcanzó sintió su miembro hinchado. Lo sintió tensarse y vaciló un poco.

 

	   —¿Quieres esto?—le preguntó insegura.

	   —Mi vida, eso no tienes que preguntarlo, es solo que tengo miedo de que no aguante mucho. El solo tacto de tus manos sobre mí, hace que me vuelva loco.

	   Enseguida envolvió sus piernas alrededor de él y cuando Salvo empujó con fuerza, Desi jadeó por el inmenso placer que le causaba tenerlo en su interior y se fijó todavía más a él, hundiendo sus talones en la espalda. Su erección tan apretada dentro de ella hacía cosas extrañas y perfectas en su cuerpo, su vagina lo apretaba con tanta fuerza y sus jugos comenzaron a facilitar los duros empujes de él. Ella enterró la cabeza en su cuello y lo dejó penetrarla, meciéndose adelante y atrás en combinación con él, tan excitada y desesperada como Salvo estaba. Se movía lento unas veces, luego con determinación, los sonidos de sus corazones eran lo único que ella escuchaba, arqueaba su espalda buscando más de él.

	   —Estás muy apretada, siempre lo estás y me encanta.

	   Desi lo escuchaba a lo lejos, pero no podía contestarle porque su cuerpo en ese momento, no le pertenecía.

 

	   Salvo agarró sus caderas y comenzó a empujar fuerte, su pene entraba y salía de su húmedo núcleo, llenándola, estirándola. Ella gritaba cuando sus dos cuerpos se golpeaban debido a las furiosas embestidas y la tensión aumentó tanto que ella creyó que se desmayaría. Sus músculos se contrajeron a su alrededor cada vez más y al sentir que empujaba más fuerte perdió el control y su clímax llenó todo su ser, con sensaciones abrumadoras, haciendo que perdiera el ultimo gramo de control.

 

	   —¡Te amo!—gritó ella

	   Poco después el se dejó ir para tener su propio orgasmo. Cayó sobre ella y besó sus pechos y cuello—Eres magnifica.

	   —No, tu eres magnífico y esto fue, perfecto—le dijo jadeando todavía por el esfuerzo de respirar.

 

 

 

	   Después de haber hecho el amor, los dos estaban abrazados, uno sobre el otro, descansando, Desi se había acurrucado sobre él, escuchando los latidos de su corazón.

 

	   —Salvo... amor, de verdad debemos hablar de todo esto, estoy feliz porque siento que ahora estamos bien, pero sabes que la pequeña llegará pronto y debo saber si cuento contigo o no.

	   —No creo que sea buena idea, cariño, quiero estar contigo, pero definitivamente no me veo con una niña, además pronto haremos el safari y ¿quien se quedará con ella?

	   —¿De veras crees que si la niña está con nosotros, yo voy a llevármela para un safari o voy a dejarla con alguien estando tan pequeña?

	   —A eso me refiero, Desi, esto es totalmente inesperado y va a acabar con todos nuestro planes—le dijo fastidiado.

	   Ella lo miró decepcionada—De veras que me parece mentira, estar escuchando esto, de un hombre que ha sido siempre tan tierno y amoroso, pero si esa es tu última palabra, no me queda más que decir —se levantó de la cama—me voy a mi casa.

 

	   —¿Ahora? nena, piénsalo mejor, cariño. Es muy tarde.

	   —Bien...será mejor que me vaya mañana, pero por ahora no quiero pensar nada más, ni hablar contigo, creo que has dicho suficiente. Si tienes que ir por las pocas cosas que tienes en mi casa, hazlo cuando no estés, sería demasiado duro para mí verte mientras lo haces.

	   Salvo la agarró por el brazo—Desi, yo no estoy terminando contigo—le dijo molesto—No voy a vivir contigo y una bebé, no he dicho que sea algo definitivo, pero por ahora quiero darme un tiempo para pensarlo. Lo que si tengo muy claro, es que seguiré viéndote, el tiempo que llevamos juntos no va a desaparecer así no más, solo porque tenemos diferentes puntos de vista.

 

	   —No lo sé, Salvo—le contestó frotando su cabeza, tenía una jaqueca horrible, con tantas ideas en su cabeza y con lo rápido que sucedía todo—Por ahora, solo quiero estar sola—no dijo más, se colocó la pijama y se fue al otro cuarto.

 

 

 

	   Al día siguiente, Desi, no sabía si ir al trabajo o quedarse en casa, de lo desanimada que estaba. Había salido de esa casa volando, incluso mucho antes de que él se levantara. Cuando llegó a su casa se dejó caer en la cama y de allí no se movió. El teléfono sonó infinitas veces, pero ella solo quería quedarse en casa, pensando en su amiga fallecida y en el reto tan grande que le esperaba con la niña. Pensó en que lo mejor era hablar con Carly para decirle que no iba, de lo contrario de pondría como loca y la iría a buscar.

 

	   —Hola Carly

	   —Desiree, me tenías preocupada, iba a salir para tu casa ahora mismo.

	   Desi rodó los ojos, ya la conocía perfectamente, se alegraba de haber llamado—Es solo que amanecí un poco indispuesta.

 

	   —¿Pero estás bien? Es decir, ¿Es solo un dolorcito o estás muy enferma?

	   —Solo es migraña, pero prefiero no ir, seguro que mañana amanezco mejor.

	   —¿Estás segura?

	   —Segurísima—hizo su mejor voz de despreocupada—mañana nos vemos y hablamos bien.

	   —Bien, pero no te extrañe que no espere a mañana, tal vez paso en la noche después del trabajo.

	   —Bien, bien, como quieras—no quería decirle que no lo hiciera, porque más rápido iría, Carly era muy maternal y se preocupaba por todo el mundo—Te espero entonces más tarde.

	   Terminaron de hablar y ella siguió en su cama, hoy no quería ni bañarse. De repente el timbre sonó y ella bajó para ver quién era.

 

	   —Se que estás detrás de la puerta viendo por la mirilla.

	   Ella rodó los ojos y abrió ¿Qué haces aquí? Apuesto a que Carly te envió.

 

	   —Me alegra mucho verte Roby, que bueno que estés bien ¿Qué ha pasado en tu vida últimamente? ¿Tienes una nueva novia?

	   —Ay por Dios, ya sé que no tienes nueva novia y sé lo que pasa en tu vida porqué tu hermano y tu cuñada me lo cuentan todo el tiempo.

	   —No me envió nadie, para responder a tu pregunta y pasaba por aquí para ver como estabas.

	   —ya veo... es decir que te envió Carly.

	   Traje el almuerzo. Ensalada con palmitos de cangrejo para ti y un sándwich con todo para mi, refrescos y de postre mouse de maracuyá con chocolate que preparó Salvo, hoy en su restaurante.

 

	   —Ummm, suena bien, aunque no tengo demasiada hambre.

	   —Estoy seguro de que cuando terminemos de hablar, te habrás comido todo, nena.

	   —Dime algo ¿Porqué no estás trabajando?

	   —Es mi día libre y que mejor que pasarlo con una hermosa mujer.

	   —Hoy no me siento muy hermosa—le dijo mirándose de pies a cabeza.

	   —Mejor cuéntame que es lo que ha pasado, porque tu cara de depresión me dice que el imbécil de mi primo te hizo algo y si es así, lo voy a golpear.

	   Estuvieron hablando y comiendo hasta reventar, luego él le mostró una película de terror buenísima que acababa de alquilar y se pusieron a verla. Cuando estaban en la mitad de la película, el teléfono sonó.

 

	   —¿Hola?

	   —Buenas tardes, Desiree.

	   Ella enseguida reconoció la voz, era la asistente de Salvo—Hola Lindsay, ¿cómo estás?

 

	   —Muy bien, solo llamaba para decirle que el señor Cabani, no podrá llegar a la hora que habían acordado en el restaurante mañana, porque tuvo que irse urgente de viaje, por negocios, pero puede estar a las siete de la noche, mañana. ¿Quiere que cambie la reservación?

	   Desi, sintió rabia, él sabía que los dos tenían mucho que hablar y era precisamente su asistente, la que la llamaba a decirle que no podía, ni siquiera pudo hacerlo él mismo. No le perdonaba que fuera tan impersonal.

 

	   —No te preocupes Lindsay, por favor dile cuando lo veas, que me llame cuando quiera hablar.

	   —¿Solo eso?

	   —Sí, querida, solo eso. Muchas gracias por avisarme, que tengas un buen resto de día.

	   —Muy bien, lo mismo para ti—colgó.

	   Se volteó para ver a Bobby, mirándola— ¿Era de parte de Salvo?

 

	   —Sí, para cancelar la cita que teníamos en el restaurante, donde se suponía íbamos a hablar, para tratar de arreglar las cosas.

	   —No te aflijas, seguro que esta noche te llama, ese tonto, te ama demasiado.

	   —¿Lo crees?

	   —La verdad, es que estoy esperando a encontrármelo uno de estos días y tener una charla de primos, no sé lo que le pasa o porque está haciendo esto, pero te prometo que lo haré cambiar de opinión.

	   —Eso no es lo que quiero Bobby, deseo que lo haga porque así lo siente, no porque otro lo convenza.

	   —Está bien, nena, como quieras—la observó un momento detalladamente—pero eso no es todo lo que te preocupa, ¿verdad?

	   —No—le dijo deseando que no preguntara más.

	   —¿Me lo vas a decir?

	   —No es nada en realidad, son solo ideas, que a veces se me ocurren.

	   —Bien, entonces no te hará daño contármelas, tal vez, puedo decirte el nivel de locura en el que estás.

	   —ja, ja, ja, muy gracioso.

	   —No lo sabría decir, pero es que me parece que de un tiempo para acá, Lindsay, se la pasa mucho tiempo con Salvo y hasta parece estar más enterada de sus cosas, que yo. Aunque ahora que el ya no va a vivir más aquí, me imagino, que ella lo tendrá para ella solita—le dijo con sarcasmo.

	   —Por Dios, Desi, ¿es que no te has visto en un espejo? Eres hermosa, mi primo no puede ser tan estúpido.

	   —Esa chica tiene lo que yo no tengo, 20 años menos.

	   —Es exactamente la edad que le lleva Salvo a ella y yo nunca vi, que le gustaran la mujeres más jóvenes. Siempre lo vi con amigas de su edad y la única verdaderamente hermosa, eres tú, por algo lo tienes loco.

	   —Tal vez—le respondió dudosa.

	   —Ven aquí—la abrazó—no me gusta verte así.

	   —Yo siempre le huía al amor y ahora con Salvo, no sé que me sucede, esto era algo que no quería sentir, el amor solo desespera a la gente y la hace cometer errores.

	   —No siempre es así.

	   —Claro que sí, pero estás muy joven para que yo te quite toda esperanza en el amor—sonrió—mejor sigamos viendo la película.
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	   LOS días pasaron y Salvo no mostró su cara, solo llamaba por teléfono y saludaba diciendo que estaba muy ocupado en una obra que no era en la ciudad. Ya no vivía con Desiree, de manera que ella no podía verlo, ni siquiera cuando llegaba tarde a casa del trabajo. Ella se refugió en sus cosas y en el hecho de que tenía que preparar el cuarto de la bebé, para que se sintiera a gusto. Contrató un decorador para el cuarto de la niña y mandó a pintar las paredes con motivos de animales de la selva, ya que la señora que la estaba cuidando en ese momento, le había dicho que le encantaban los osos y tigres, los monos y las aves. La cama era preciosa con motivos de animales también y en una de las paredes tenía pintado un metro para ir tomando su estatura de cuando en cuando y así ver como crecía. La que siempre la acompañaba era Carly que estaba tan entusiasmada como ella.

 

	   —¿Qué piensas hacer para San Valentín?—le preguntó mientras conducían a un mall, para comprar unos vestidos para la bebé.

	   —No lo sé, creo que nada especial, Caroline, llega dos días después, según me dijeron.

	   —Pero ya no falta nada, en menos de dos semanas, ella estará aquí.

	   —Sí, eso me tiene feliz.

	   —Claro que sí, es tu bebé ahora, un regalo hermoso para estas fechas.

	   Desi rió—sí que lo es, lo único que falta es que...

 

	   —No pienses más en eso, si Salvo no ha querido hacer parte de esto, será porque así deben ser las cosas—se encogió de hombros—él se lo pierde.

	   —Debe estar muy ocupado con su nueva amiga.

	   Carly abrió los ojos casi hasta salirse de sus orbitas— ¿Quién es esa?

 

	   —Es su hermosa, curvilínea y joven asistente—siguió conduciendo, pero apretaba con fuerza la cabrilla.

	   —No puede ser, él no es así—contestó incrédula.

	   —Cariño, los hombres en esa edad, creen que una mujer joven, es el equivalente a encontrar la fuente de la juventud.

	   —Yo la he visto, creo que una vez, que Vitto me pidió que lo acompañara para ver un proyecto habitacional que él construía, no recuerdo mucho su cuerpo, pero sé que era una mujer bonita, aunque no despampanante.

	   —Ay, ya no hablemos más de eso, quiero pensar en cosas más importantes.

	   —Lo que digo, es que debes investigar el asunto, no te llenes la cabeza de ideas, porque puedes estar equivocándote.

	   —Bien, lo tendré en cuenta—respondió aburrida. Ella sabía que había algo entre esos dos. Salvo tenía muchas concesiones con ella, la miraba con un cierto cariño y a pesar de su mal genio, cuando lo llamaban tarde, ella siempre que lo hacía le sacaba una sonrisa. Solo de pensar que eso sucedía cuando todavía vivían juntos, la hacía querer llorar, porque estaba segura de que ahora sería peor, ya que ella no estaba allí para ver lo que pasaba entre esos dos.

	   Llegaron al sitio y dejaron de hablar de cosas desagradables para centrarse en la cantidad de cosas que había en el sitio.

 

	   —Oh mira, están con el 80% de descuento en Fisher Price, vamos—comento Carly, emocionada.

	   Las dos entraron y vieron la cantidad de gente que había, era un hervidero, el aire prácticamente zumbaba con el entusiasmo que los compradores dando empujones para apoderarse de las mejores ofertas. Vieron un cochecito divino y Carly lo agarró, al mismo tiempo que otra señora.

 

	   —Perdone, pero yo lo vi, primero—le dijo agarrando el pequeño cochecito de una forma que decía que sería muy difícil quitárselo.

	   Carly hizo una mirada siniestra, le dio un empujón con una fuerza apenas comparable con la de Hulk, el hombre increíble—Pero yo lo agarré primero, querida—le dijo como animándola a llevarle la contraria. La mujer solo la miró indignada de pies a cabeza y se dio la vuelta, diciendo algo así, como que ella no se pondría a hacer un espectáculo por un aparato que de seguro estaba dañado para estar tan barato.

 

	   Desiree se rió hasta que le dolió el estómago—Dios mío, Carly ¿Dónde aprendiste a hacer eso?

 

	   —No lo sé, pero desde que soy madre, me ha tocado aprenderme a defender cuando voy de compras. Las otras madres son muy agresivas cuando se trata de algo en descuento y bueno...solo he sacado las uñas—dijo muy orgullosa. Desi trató de disimular las ganas que tenía de seguir riéndose—Linda, pero yo no tengo necesidad de eso.

	   —No me salgas con eso Desi, el hecho de que tengas mucho dinero, no significa que debas gastarlo, cuando no hay necesidad. Vas a tener una hija y créeme cuando te digo que vas a tener que comprar tantas cosas para esa niña, que cuando tenga unos seis años, me vas a agradecer que te haya enseñado a ahorrar, cuando puedes hacerlo.

	   Desi, rodó los ojos—Está bien, como quieras, ahora vamos, que vi unas cosas hermosas allá en la esquina, quiero ver si todavía queda algo.

 

 

 

	   Salieron bastante tarde, cansadas, pero felices con todo lo que habían comprado. Se dirigieron al auto y en el preciso momento en que Desi, encendía el coche, su móvil sonó, ella miró la pantalla y vio que era Salvo.

 

	   —¿Hola?

	   —Hola nena

	   —Hola ¿Dónde estás?

	   —Estoy en el apartamento, acabo de llegar.

	   —Pensé que llegabas hasta dentro de tres días, tu...asistente—hizo énfasis en la palabra— me dijo, que eso sería lo que harías.

	   —Sí, bueno, en principio así era, pero las cosas salieron mejor de lo que pensé y pudo llegar antes. Me moría de ganas por hablar contigo, quiero verte—le dijo con voz misteriosa.

	   —Sabes donde vivo, estoy con Carly, pero me imagino que en una hora estaré allí.

	   —¿Pasa algo, amor?

	   —No Salvo ¿Qué podría pasar?—le contestó sarcástica.

	   —No lo sé...hace rato que no nos vemos y estás muy fría.

	   —Sabes muy bien lo que es, así que por favor, no te hagas el tonto conmigo—no quería pelear pero no se puedo aguantar, decirle algo, viendo que actuaba como si no pasara nada.

	   Lo escuchó suspirar— ¿Sabes Desiree? Creo que es mejor que vaya otro día, estoy muy cansado y lo que menos quiero es pelear contigo—se quedó en silencio un momento—Nos vemos.

 

	   Desiree se quedó con el teléfono en la mano y la mirada perdida.

 

	   —Desi ¿Qué te dijo?

	   —Salvo, tiene a otra, de eso estoy segura—no pudo evitarlo y comenzó a llorar.

	   —Oh no cariño, no llores, por favor.

	   —Lo hubieras escuchado Carly, el jamás me ha hablado así, cuando discutimos, el siempre hace las paces conmigo o yo lo busco, pero jamás terminamos el día peleados, es una regla que tenemos, de esa manera las cosas no se van a agrandar, pero el sonó tan indiferente hoy... es como si ya no fuera la misma persona—lloró más fuerte.

	   Carly la abrazó—No es eso, lo que sucede es que su mundo se está tambaleando porque es un hombre independiente que nunca ha tenido una relación estable hasta que te conoció y ahora de paso, le llega la noticia de que de un momento a otro una bebé viene en camino y que si quiere quedarse contigo, debe cambiar todo a lo que está acostumbrado.

 

	   —No es eso Desi, el está tan frío, tan indiferente, solíamos estar tan compenetrados y ahora, se ha vuelto un extraño. Yo quise darle una segunda oportunidad a esta relación, dejando que pensara lo que quería realmente y esperando que cambiara de opinión, pero ya van varios días y nada, cada vez está más apegado a esa mujer y cada vez más lejos de mí—rompió a llorar nuevamente.

	   —Esto no puede seguir así, voy a decirle a Vitto que hable con él.

	   —¡No! No le digas nada, él debe decidir por sí mismo, que es lo que quiere. Yo esperaré un poco más, pero si veo que esto no tiene sentido, le diré que es mejor que se vaya y me deje sola, porque no pienso dejar a la niña sola, por nada del mundo.

	   —Bravo amiga, así se habla, de verdad pensé que este era el indicado, pero si tiene un corazón tan duro, tal vez, tanto Vitto como yo, nos equivocamos.

 

 

 

	   *****

 

 

 

	   Salvo se sentó en su sillón y se quedó viendo televisión un rato, aunque lo que en realidad hacía era pensar en Desi. Tenía tantas ganas de abrazarla, besarla, hacerle el amor, como siempre que llegaba de un viaje de varios días.

 

	   Ella era una mujer de armas tomar y eso siempre le había gustado, pero también adoraba su vida de soltero y aunque se había acostumbrado a el hecho de que no podía vivir sin Desi era muy tensionante para él, pensar en una bebé, los llantos de media noche, las idas al médico, el poco tiempo que tendrían para estar juntos y muchas cosas más. Se paseó por su habitación hasta casi sentir que había hecho un hueco en el piso. Estaba enfadado consigo mismo, debería haberle dicho a Desi que la amaba en lugar de estar peleando con ella todo el tiempo. Ella debía pensar que lo único que le interesaba era herirla y hacerla sentir mal. Sabía que debía hacer algo para demostrarle lo mucho que significaba para él, tenía que convencerla de que la amaba más que a su vida. La conocía bien y sabía que cuando se sentía herida tenía un genio de los mil demonios, no perdonaba fácil cuando la ofensa venía de alguien que ella amaba, porque decía que eso dolía más. Su madre decía lo mismo, tal vez porque se parecían en muchas cosas, se llevaban tan bien. La familia no hacía más que mirarlo mal, regañarlo, su tía creía que tenía 15 años y le decía que era un estúpido si perdía una mujer como esa, que una oportunidad para ser feliz, solo venía una vez y que Desi era esa oportunidad. Sus primas, las hermanas de Vitto habían dejado de llamarlo, antes cuando llegaba al restaurante de Vitto y ellas lo sabían, le dejaban un pedazo de tiramisú o algún helado de crema pura, que había hecho Vitto en la tarde. Ahora, contaba con suerte que le consiguiera una mesa siquiera.

 

	   Tenía que hacer algo o no solo corría el riesgo de perder a Desi, sino también de perder a su familia.

 

	   Su familia siempre había sido muy unida y él nunca había notado peleas o malos entendidos entre sus padres, pero cuando su padre murió se enteró de que le habían ocultado muchas cosas, su madre le dijo que su padre era un mujeriego y que muchas veces llegó borracho a casa. Ella lo ocultaba mostrando la mejor imagen de una familia unida y eso le costó tener que ver a su padre con mujeres en la calle, encontrárselo y ver como la negaba o volteaba hacia otro lado ignorándola. Cuando llegaba de al humor la golpeaba, pero solo en sitios que no se notaran. Cuando creció y se fue a la universidad, casi nunca regresó a casa y las veces que estuvo, si vio a su madre muy acabada y cuando tenía morados en las piernas, ella decía que se caía, siempre le pareció extraño, pero aún así nunca dijo nada. Su madre le dijo que su padre había sido un magnífico hombre, amoroso, cariñoso y respetuoso de su familia, pero que cuando ella había quedado embarazada, algo había cambiado y a pesar de que nunca golpeó a Salvo o lo trató mal, siempre lo culpó de acabar con el gran matrimonio que ellos dos tenían. La quería solo para él y Salvo solo había llegado a su vida a entrometerse. Cuando su madre se entregó más y más a él, su padre decidió buscarse mujeres y ahogar su amargura e impotencia en el trago.

 

	   Salvo no quería volverse a sí, porque el adoraba a Desi, pero no quería que cuando la bebé llegara, él cambiara y le hiciera daño a alguna de las dos, bien decían que esos comportamientos eran genéticos y podía haberlo heredado de su padre. Le tenía terror al compromiso, hacía 20 años pensó que tenía la mujer de su vida en sus manos y se dedicó a enamorarla y hacer todo tipo de cosas para asegurarse de que ella no lo dejaría, quería que estuvieran juntos por siempre, pero antes de casarse, ella le hizo saber que quería hijos cuando antes le había dicho que estaba bien si permanecían juntos solo ellos dos. Salvo no se no se casó ese día, aunque estaba muy enamorado. Tiempo después se enteró de que ella se había ido para Francia a estudiar y allí conoció al que hoy en día era su esposo, tenían dos hijos y hasta donde sabía eran felices. Se alegró por ella, pero en ese momento siempre supo que su futuro era estar solo o encontrar una mujer con la que no tuviera hijos, por eso cuando en su madurez, había encontrado a Desi, pensó que la suerte le sonreía, pues ella había tenido una hija que había muerto hacía muchos años y ya no estaba pensando en tener bebés, pero el destino nuevamente le había jugado una mala pasada ¿Quién iba a imaginarse que después de tanto tiempo, Desi tendría una hija nuevamente? Y ni siquiera de su sangre, sino de su mejor amiga. La vida era una mierda.

 

 

 

	   *****

 

 

 

	   Esa noche pasó y a la mañana siguiente a pesar de que Desi, se sentía bastante triste, sabía en su corazón que no podría cambiar las cosas, mucho menos el destino.

 

	   Si esa niña llegaba a su vida, era por algo y sencillamente tenía que aceptarlo como el regalo que era. Después de todo, la bebé no tenía la culpa de nada y llegaba para convertirse en un bálsamo por la herida abierta que representaba el haber perdido a su hija y el sufrimiento que pasó después de eso.

 

	   Se levantó de la cama, decidida a no amargarse y se hizo un café bien fuerte, unos huevos revueltos, leyó el periódico y su sección favorita, la de farándula. Más tarde comenzó a arreglarse, poniendo esmero en su vestimenta por si acaso, Salvo la iba a buscar, se diera cuenta de lo que se estaba perdiendo. Se dio prisa para no llegar tarde al spa y lo primero que vio al entrar fue la cara de Teresa que la miraba feliz y con cara traviesa.

 

	   —Hola Tere—le dio un beso en la mejilla— ¿Y esa cara?

	   Ella saltó y con un gritico emocionado, la tomó del brazo—Tienes que ir a tu oficina.

 

	   —¿Porqué? ¿Sucedió algo?

	   —Sí, pero es algo que de seguro te va a alegrar el día.

	   —Bueno, si es eso, entonces vamos—le dijo riendo.

 

 

 

	   Las dos caminaron hasta su oficina y al entrar, Desi se sorprendió al ver un hermoso ramo de flores que había en su escritorio.

 

	   —¿Las envió Salvo? —preguntó Tere ansiosa.

	   —No lo sé, pero podemos averiguarlo—le dijo emocionada, tenía la esperanza de que fueran de Salvo, que se disculpaba por lo sucedido la noche anterior. Tomó la tarjeta y al leerla, se decepcionó por completo “De tu amigo secreto” decía, entonces ella recordó que habían jugado el día anterior.

	   —¿Qué sucede?

	   —No...no es de él—le dijo casi en un susurro.

	   —Oh Desi, lo siento, no debí...

	   —No te preocupes—es una tontería, solo pensé que él me regalaría esto porque ayer no estábamos muy bien.

	   —No es tontería, yo también lo pensé, no me acordé que ayer jugamos al amigo secreto.

	   —No es nada—trató de calmarla, pues Teresa se veía realmente apenada—Mejor vamos a la oficina de Carly— ¿Las has visto hoy?

	   —No, pero me dijeron que tenía un masaje muy temprano.

	   —Tengo que hablar algo con ella, esperaremos a que termine—subieron y se sentaron un rato, pero casi enseguida ella salió.

	   —Hola chicas ¿Cómo están hoy?

	   —No tan ocupadas como tú, pero estamos bien—dijo Teresa.

	   —Yo he estado mejor, pero hoy va a ser un día prometedor, así que después de hablar unas cosas del spa contigo, me iré a sumergir en el trabajo y no saldré de allí por un buen rato.

	   —No lo creo, mi querida amiga—se burló.

	   —Estás misteriosa—le dijo ella mirándola sospechosamente.

	   —Un pajarito me dijo que te invitaría hoy a tomar un delicioso café y tus magdalenas preferidas de chocolate y crema de limón.

	   —¡Ay Dios! Que delicia, por favor, tráeme, sabes que muero por las magdalenas y esas son deliciosas—rodó los ojos como si se las pudiera comer en este momento.

	   —Primero que todo quisiera saber quién es esa persona.

	   —¿No te lo imaginas?

	   —La verdad no—le dijo un poco impaciente, ese día que no quería suponer nada, ya se había llevado su buena decepción, pensando que era Salvo quien le había enviado las flores, muy seguramente no sería él, quien la invitaría esa tarde.

	   —Bueno, bueno, te lo diré porque veo, que no estás de genio para bromas. Vitto me dijo ayer que quería hablar contigo y antes de que digas algo, yo no le pedí que hablara con Salvatore, pero de igual forma lo hizo.

	   —Oh Dios, lo que faltaba, Salvo debe estar pensando que estoy enviando gente a que hable con él.

	   —Para nada Desi, Vitto lo vio en el restaurante ayer y luego de un rato, cuando se quedó solo, se le acercó y se quedaron hablando.

	   —¿Se quedo...solo?

	   —Sí...—ella titubeó un poco—él estaba con su asistente, fueron a comer y luego ella se fue—le vio la cara a Desiree, sintió pena por ella. Carly quería ahorcarlo por haber invitado a esa mujer a comer, la misma noche que habían discutido y que él le había dicho que estaba muy cansado, el muy desgraciado. De paso también quería ponerse una grapa en la boca, no tenía porque haberle dicho que él estaba con alguien ¿Por qué simplemente no mintió? “Eres una idiota Carly”—se dijo a sí misma.

	   —Ya veo—su cara estaba pálida—Voy al baño un momento—se dio la vuelta y se marchó.

	   —Cariño...—la llamó Carly, pero ella se fue a toda prisa.

	   —¿Se puede ser más estúpida? —le preguntó a Teresa.

	   —Ay amiga, estoy de acuerdo en que metiste la pata, pero hace un momento, yo también la metí, así que te entiendo. ¿Qué vamos a hacer para ayudarla? —le preguntó preocupada.

	   —No lo sé, Tere, no me gusta verla así—se quedó mirando la puerta por donde había salido su amiga.

 

 

 

	   *****

 

 

 

	   Desiree estaba en el baño, hacía ya 15 minutos y no podía dejar de llorar de rabia. ¿Cómo se atrevía a tener a esa mujer de amante, mientras todavía le decía que podían arreglar las cosas, que la amaba y miles de cosas más? Lo mejor era terminar esto, no quería seguir sufriendo de esta manera, en primer lugar ella nunca quiso volver a enamorarse por eso, porque las mujeres solo sufrían cuando un hombre entraba a su vida. Cuando estabas sola podías estar desgreñada en tu casa, con el peor jean o la peor pijama, pero que a tus ojos era la más cómoda, así fuera un atuendo de monja, pero cuando tenía novio o un esposo, tenías que pensar en cosas estilo sexy, tenías que dejar de ponerte la crema para las arrugas porque a él no le gustaría el olor, ni pensar en no depilarte por un tiempo y darle un merecido descanso a tus poros, porque ni lo permita Dios, él vea que tienes los vellos largos, eso sería terrible y poco femenino y ese solo era el comienzo de la extensa lista de cosas por las que una mujer estaba mejor sin un espécimen masculino. “A la mierda con todo” de ahora en adelante estaría mejor sola.

 

 

 

	   En la tarde estaba tan cansada que solo quería irse a su casa, pero eran las seis de la tarde y todavía faltaba una hora para salir.

 

	   —¿Qué haces todavía por acá?

	   —Ya casi termino aquí, pero aún me falta la señora Askavara, que viene por una limpieza facial.

	   —Desi... ¿Ya no te acuerdas de que Vitto venía por ti? Llegó desde las cinco y ha pasado una hora hablando conmigo, mientras te desocupabas.

	   —Oh Dios, qué vergüenza, no me acordé—se quitó la bata con la que trabajaba y se fue corriendo a su oficina—En un momento regreso, dile que no tardo nada.

	   —Está bien, le diré—le contestó riendo.

 

 

 

	   Desi se arregló un poco y salió a encontrarse von Vitto.

 

	   —Hola hermosa—la saludo con un gran beso en la mejilla, te ves genial.

	   —Adulador—le respondió ella, consciente de lo que realmente hacía.

	   —No te digo mentiras, en realidad te ves muy bien.

	   —Bueno, muchas gracias, solo me retoqué un poco, no quiero que me vean y piensen ¿Qué hace esa mujer con ese papacito?

	   —Nadie diría eso, después de verte, Desi—la tomó de la mano—Ahora, vamos por ese café, aunque ya es bastante tarde, si quieres cambiamos el café por una deliciosa cena.

	   —Prefiero el café, la verdad es que tengo muchas ganas de comer dulce.

	   —Como ordene la señora—le abrió la puerta del carro y luego se subió él—Hace un tiempo que quiero hablar contigo.

	   —Pues bien, aquí me tienes.

 

	   —Quería preguntarte sobre mi primo.

 

	   —¿Qué quieres saber, que él no te haya dicho ya?

 

	   —Aunque no lo creas, Salvo no habla mucho de ustedes.

 

	   —Bueno, eso no es nuevo—le dijo con cierta amargura.

 

	   —Desi, mi familia y yo, estamos convencidos de que son el uno para el otro.

	   —Tal vez, pero el asunto es que él no lo cree.

	   —Salvo es reservado, pero yo sé por la forma en la que te mira, lo mucho que está calado hasta los huesos por ti,

	   —¿Han hablado últimamente?—No quiso decirle que Carly ya le había contado que ellos dos se habían visto la noche anterior.

	   —De hecho, si. Nos vimos en el restaurante anoche, pero por mas que le pregunté, lo único que me dijo es que las cosas estaban tensas entre los dos y que habían decidid darse un tiempo.

	   —Así es, me magino que sabes de la bebé, porque Carly tuvo que habértelo dicho.

	   —Sí, me lo contó y me parece una gran noticia.

	   —Lo es, para mí.

	   Vitto se quedó en silencio por un momento, luego habló y en su voz había compasión—Sé que él cambiará de opinión pronto, ya sea antes o después de conocerla. No hay forma de resistirse a un bebé, menos si es una niña—le dijo con mucha ternura.

 

	   —Me imagino que lo dices por experiencia, en la voz se te nota el amor que sientes por tu hija.

	   —Esa bebé me tiene enamorado y no hay nada que hacer al respecto, soy el hombre más feliz del mundo gracias a ella y a su madre.

	   Desi, no aguantó y sintió las lágrimas asomarse en sus ojos—Ojalá el pensara igual que tu.

 

	   Sintió la mano de Vitto sobre las suyas—No te pongas así, preciosa, Salvo tiene su genio y una manera de ser bastante rara a veces, pero es un buen hombre y te ama, de eso estoy seguro, el no te va a perder, así que lo más seguro es que se tome su tiempo para pensarlo y luego vuelva contigo.

 

	   —El problema es que yo no soy plato de segunda mesa y no voy a estar esperándolo después de que ya él haya vivido todo lo que quiere vivir, y también haya estado con su amiguita de turno.

	   Vitto la miró extrañado—Creo que estoy un poco perdido aquí.

 

	   Ella suspiró—Por favor, no digas nada, es solo un presentimiento, algo que solo he comentado con tu esposa, pero no quiero que nadie más lo sepa, hasta confirmarlo.

 

	   —Desi...de verdad no creo que él tenga otra persona. Salvo y yo nos conocemos desde niños y nunca lo vi tan enamorado como lo está de ti.

	   Ella sonrió— ¿Me lo juras?

 

	   —Te lo juro, cariño, estoy seguro de que puedes preocuparte por muchas cosas sobre él, pero no por esa, meto las manos al fuego mi primo—le apretó la mano—Ahora, por favor arregla esa cara que ya estamos legando a probar las magdalenas más deliciosas que te hayas comido tu vida—comenzó a estacionar el auto.

	   —Gracias por tus palabras Vitto.

	   —No tienes que darlas, todo lo que he dicho es cierto—se quitó el cinturón de seguridad y la abrazó—Además somos familia, nena—sonrió.

	   —Es cierto, porque aunque Salvo y yo no estamos casados, yo los considero familia—cuando lo dijo, se dio cuenta de que realmente sentía lo que estaba diciendo, esa familia se había convertido en parte fundamental de su vida y ni siquiera supo cuando sucedió.
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	   EN la noche, ya cansada y llena de cupcakes, llegó a su casa. Vitto le ofreció quedarse un rato con ella y ayudarla a armar la cuna, pero ella tenía la ilusión de que Salvo la ayudara, así que agradeció su oferta, aunque la declinó. Ya con la pijama, se metió en el cuarto y comenzó a buscar organizar unas cuantas cosas. El timbre sonó y ella se levantó de un salto, sabía en su corazón que era Salvo, él que estaba en la puerta.

 

	   Bajó las escaleras y sin importarle como se viera, le abrió.

 

	   —Hola Desi—la saludó sonriendo.

	   Ella le devolvió la sonrisa—Hola—no supo que más decir, así que le hizo señas para que entrara. Él lo hizo y caminó hasta el estudio.

	   —Me imagino que estabas haciendo tus cosas en el computador.

	   —No, la verdad es que estaba arriba en el cuarto del bebé, pero podemos quedarnos en el estudio, sé que no quieres saber nada de eso.

	   —No voy a discutir Desiree—le dijo, su sonrisa se había desvanecido y sus ojos se habían estrechado con rabia.

	   —Yo tampoco quiero discutir, solo decía un hecho real.

	   —Sí, pero cada vez que hablamos de esa niña, peleamos y estoy harto de eso.

	   —Esa niña tiene su nombre se llama Caroline —respiró para calmarse— ¿Qué quieres hacer entonces?

	   —Solo vengo a verte, quiero pasar un rato contigo.

	   Ella quería decirle que se fuera al diablo, que después de haber invitado a la zorrita de su asistente a cenar, ella no tenía ganas de verlo, pero se quedó callada por que recordó lo que Vitto le había dicho. No quería tratar de pasar un buen rato con él cuando moría de ganas porque le dijera que había cambiado de opinión y que esa niña también sería suya. Aún así, se acercó y lo abrazó—También quiero pasar un rato contigo.

 

	   Salvo cambió su actitud y devolvió su abrazo, la tomó por la cintura y pegó su pecho al de ella, suspirando, acercó su rostro al de ella frotando su mejilla luego bajó y comenzó a besar su mentón hasta el cuello y luego volvió a subir hasta llegar a su boca y tomarla en un pequeño toque con sus labios al principio, para después hacerlo con el mismo ardor que ella conocía, El corrientazo de lujuria en su cuerpo no se hizo esperar cuando él lo hizo. Salvo la cargo y la colocó encima del escritorio, sus caderas entre sus muslos. Las manos de Desiree fueron a sus anchos hombros y a su espalda recorriéndolo, sintiendo con sus dedos cada exquisita parte de su cuerpo tan masculino. Se sentía drogada por sus besos y su centro ya estaba húmedo, se preguntó en ese momento en donde estaba su orgullo, pero decidió mandarlo al diablo, habían sido muchos días de verano para ella sin hacer el amor, después se castigaría, pero ese momento era de ella para disfrutarlo a plenitud. Sintió cuando él llevó sus manos a su pecho y lo vio separarse un poco para desabrochar la blusa.

 

	   Salvo se quedó extasiado mirando los pechos cubiertos por el brassier negro de encaje—Eres hermosa, mi amor. Ella no respondió solo lo dejó mirarla, notando en sus ojos el hambre y el deseo. Él la besó una y otra vez, hasta hacerla perder lo poco que le quedaba de cordura, lo necesitaba, quería hacerle el amor y fundirse con él. Su boca caliente cayó sobre sus pechos, chupando a través de la delicada tela, ella se arqueó con placer hacía su boca y el mordió sus pezones suavemente, luego tiró de la tela y comenzó a chupar en serio, la delicada carne. Desi cerró los ojos y gimió ante la sensación. Sintió su miembro endurecerse y pegarse a su sexo, rozándola y apretándola cada vez más, la ropa empezaba a estorbar, así que Salvo, solo la tomó en brazos y la llevó por la escalera como si no pesara nada más que una pluma. Sus facciones estaban tensas y ella sabía que era pura lujuria, comenzó a besarle el cuello.

 

	   —Nena, he estado mucho tiempo sin ti, estoy que exploto aquí mismo, si sigues haciendo eso tendré un accidente como un muchacho inexperto y no quiero pasar esa vergüenza contigo.

	   —Para mí también ha sido duro estar sin ti—le dijo volviendo a besarlo.

	   Entraron a su dormitorio y él la colocó enseguida en la cama—Necesito quitarme esta ropa—le dijo mientras se apartaba un poco. Ella comenzó a hacer lo mismo, no quería esperar más, lo necesitaba tanto y dentro de ella, pero cuando estaba desabrochando su brassier, sintió que unas manos tomaban sus piernas y la llevaban al borde de la cama—Esas pequeñas braguitas, déjamelas a mi—le dijo en tono travieso. Desi sabía lo que venía y sintió humedecerse más su vagina ante el pensamiento de verlo a él entre sus piernas. Su boca estuvo sobre su montículo cubierto por la sensual prenda de encaje, en segundos y se deleitó al sentir el temblor de su cuerpo. Ella gritó su nombre y él con su lengua, encontró su clítoris a través de la tela, haciendo que Desi, se quemara por dentro. Luego lentamente mientras todavía lamía tomó sus braguitas a lado y lado de sus caderas, deslizándolas para dejarla sin nada entre los dos. Su lengua lamió sorpresivamente sobre su clítoris y ella saltó por la sorpresa y la excitación. Él apretó la pequeña perla de carne con sus dientes, teniendo cuidado de no hacer daño, ahuecó sus nalgas para acercarla más a su boca barriendo con su lengua por sus mojados labios íntimos.

 

	   —¿Te gusta esto?

	   —Me encanta, pero quiero más, te quiero dentro de mí—respondió entre jadeos.

	   —Pronto cariño, no sabes las ganas que tengo de sumergirme en ti, pero te quiero más necesitada de mi, más mojada.

	   De repente sintió un muy grueso dedo entrar en ella, su vagina lo apretó con fuerza y vio a Salvo cerrar los ojos y agregó otro dedo, mientras seguía chupando hasta saciarse los jugos que brotaban de su vagina. Desi se frotaba contra él, queriendo tomar más de sus dedos y en algún momento sintió que se salía de su cuerpo, elevándose hasta las alturas por el clímax que se sentía ya muy cerca. Salvo se centró en darle placer hasta volverla loca, lamía y chupaba su clítoris y se propuso volverla loca de placer. Cuando escuchó el total desenfado con el que ella gritó su sorprendente orgasmo, sonrió satisfecho.

 

	   —Por favor, Salvo—le rogó sin importarle, lo que pudiera pensar.

	   Él como única respuesta se colocó sobre ella y la besó, al tiempo que colocaba su miembro en su entrada, sondeando, sintiendo su extraordinario calor y muy lentamente entró en ella. No importaba el tiempo que habían estado juntos, el adoraba que cada vez que la penetraba ella, siempre estaba apretada y su cuerpo a pesar de ser un hombre grande, lo recibía dispuesto. Empujó más profundo y Desi se agarró con fuerza a sus hombros. La piel de ambos estaba sudorosa, mientras la embestía sin compasión.

 

	   —Envuelve tus piernas a mi alrededor, nena.

	   Desi no lo pensó dos veces y lo rodeó con ellas, meciéndose al compás de él, logrando una mejor penetración y un placer aún mayor. Salvo la miraba, con sus ojos penetrantes, llenos de amor y enseguida se inclinó sobre ella para besarla con fuerza y posesión. El éxtasis los atravesó en ese momento y sus cuerpos temblorosos lanzaron un grito de placer profundo. Luego él cayó sobre ella, que más que algo incómodo, era algo especial; porque en ese instante lo sentía siempre más suyo que nunca y Desi necesitaba ese sentimiento debido a que su relación con él, se había distanciado un poco. Un tiempo después él se levantó, pero se quedó a un lado abrazándola, de manera que sus rostros quedaban frente a frente, acariciaba su cabello y besaba su rostro.

 

	   —Amor, te extrañé.

	   —Y yo a ti—solo pudo decirle eso, estaba exhausta y no sabía si por hacer el amor de esa forma tan intensa o por todo el stress que había pasado en esos días.

	   —Quiero que estemos juntos, no quiero discutir contigo.

	   —Yo tampoco Salvo, pero entiéndeme, estoy entre la espada y la pared, no puedo decirle que no a esa bebé y no quiero dejarte. ¿Qué debo hacer?—le dijo con lágrimas en los ojos.

	   —No, mi amor, no llores. Me asusta todo esto, pero estoy dispuesto a intentarlo, con tal de quedarme contigo. Yo...no puedo estar lejos de ti—la abrazó más fuerte—eres como una droga.

	   Desi, rió—estás loco, entonces ahora soy tu propia droga ¿Eso es algo bueno?

	   —Es algo muy bueno—buscó su boca, mostrándole en su beso toda la pasión y el amor que sentía por ella. Volvieron a hacer el amor esa noche, luego estuvieron hablando de todo lo que querían hacer, de algunos planes con la bebé, aunque ella todavía lo escuchaba inseguro, pero aún así, trató de pensar positivo y se durmió feliz en sus brazos por la reconciliación.

 

 

 

	   Al día siguiente se levantó sintiéndose otra, recibió el desayuno en la cama, cortesía de Salvo y luego se bañaron juntos, cosa que siempre terminaba en hacer el amor nuevamente, ya que no podían dejar las manos quietas cuando estaban desnudos, un frente al otro. Después de esa necesaria y vigorizante sesión de sexo, ambos quedaron de verse en la noche y se despidieron como un par de chicos enamorados. Todavía estaba conduciendo hacia el spa, cuando su móvil sonó.

 

	   —¿Hola?

	   —Hola Desi, solo llamaba para saber por dónde vienes, es que la señora Thompson, acaba de llegar y ya sabes lo quisquillosa que es con la puntualidad.

	   —OH Diablos, me olvidé por completo que ella era mi primera clienta de hoy. Carly querida, por favor dile que ya estoy a la vuelta, que me pinché y por eso llego cinco minutos tarde o inventa lo que quieras, pero no la dejes ir, la mujer es una de mis mejores clientas, aunque sea una fastidiosa a veces.

	   Carly se rió—Esta bien, pero me debes una.

 

	   —Seguro amiga, cuando llegue, me dirás como quieres que te pague ese favor—le dijo divertida y terminó la llamada. Estaba feliz y hasta las calles que veía en ese momento, le parecían más bonitas, el día más soleado, no quería pensar en nada malo ese día porque por fin, las cosas parecían cambiar para bien. Dios por favor, que todo siga así—hizo una oración en silencio.

 

 

 

	   *****

 

 

 

	   Salvo llegó al restaurante a la una en punto. Estaba ansioso por verla, hacía mucho tiempo que esperaba esto. Preguntó al mesero que pasaba en ese momento y este le señaló la mesa en donde estaba ella. Apenas lo vio le hizo un gesto con la mano, también estaba emocionada como él.

 

	   —Hola Preciosa.

	   —Hola Salvo, pensé que ya no vendrías.

	   —Tardé un poco porque al parecer el ingeniero de la obra, hizo todo al revés y me tomó un tiempo arreglar las cosas.

	   Ella rió—no importa, lo bueno es que llegaste— ¿Desiree sospecha algo?

	   —Para nada.

	   —Que bien, eso lo hace más fácil, no sabes cuánto te agradezco permitirme hacer parte de todo esto.

	   —Ni lo digas—acarició su mano—sabes que eres muy especial para mí, nadie mejor que tú, y cambiando de tema ¿Ya ordenaste?

	   —No, te estaba esperando para hacerlo.

	   —¿Qué deseas?

	   —Veamos la carta primero, aunque he escuchado que el pato a la naranja es la especialidad de este sitio.

	   —Pues eso pediremos entonces y después vamos a tu apartamento.

 

 

 

	   *****

 

 

 

	   Desi se encontraba haciendo un masaje, cuando escuchó que tocaban la puerta.

 

	   —Permítame un momento señora Rodríguez, voy a salir un minuto.

	   —Claro querida, no te preocupes.

	   Al abrir la puerta se encontró con Roby, que en sus manos tenía una caja de chocolates.

 

	   —Robert, que sorpresa, no esperaba verte por aquí.

	   —No te veo hace días y quise saber cómo estabas pasándola, pero antes me detuve en una tienda de chocolates y te traje estos rellenos de menta, tus preferidos.

	   —Que dulce, muchas gracias.

	   —No hay de que, me aseguré de que fueran belgas, se que tienes debilidad por ellos.

	   —Gracias cariño, tu siempre tan detallista—lo besó en la mejilla y él la tomó por sorpresa abrazándola fuerte. De repente escucharon una voz muy conocida.

	   —Hola primo ¿Qué haces por acá? —le preguntó Salvo a Roby.

	   —Vine a ver a tu novia, primo. La tienes muy abandonada y eso es una injusticia con una mujer tan hermosa.

	   Los ojos de Salvo echaban chispas por el comentario, ella sabía cuando estaba molesto por algo y ahora lo estaba.

 

	   —Yo no la tengo abandonada, sabes muy bien lo que está pasando entre ella y yo, tengo entendido que eres muy amigo de ella.

	   —Tal vez debería decirte como tratar a una mujer, en especial una como Desi—contestó provocándolo.

	   —No necesito que un muchacho que ni siquiera sabe lo que es una relación permanente con una mujer, me enseñe algo que yo sé y desde hace mucho—Estaba molesto y su expresión decía que no aguantaría mucho— ¿Por qué no te haces un favor y te vas a jugar con tus mangueras y carritos de bombero?

	   Roby estaba recostado contra la pared y enseguida se irguió en toda su estatura. Un hombre de 1,90, no era precisamente un enano y Salvo solo era uno o dos centímetros más bajo que él. Desiree decidió ponerle fin al asunto—No quiero problemas entre ustedes ¿Porqué no se calman?

	   —¿Es que Roberto es ahora tu nuevo enamorado?

	   —No lo es—le respondió ofendida—es un excelente amigo y apoyo en momentos duros, algo que no puedo decir de ti.

	   —oh, por favor—no seas ridícula. Por este malentendido no vas a sopesar toda nuestra relación y decir que nunca estoy para ti.

	   —Lo digo porque es la verdad, pero si quieres hablar, mejor lo hacemos en mi casa o en la tuya. Este no es el lugar.

	   —Como quieras—le respondió mirando entre ella y Roby—solo vine a invitarte a comer, pero veo que tienes mejores planes, así que me voy a trabajar, que bastantes cosas tengo que hacer—dio la vuelta y se alejó.

	   Roby se fue detrás de él, pero Desiree, lo alcanzó y, lo tomó del brazo—No vayas, déjalo.

	   —¿Pero no escuchaste todo lo que dijo?

	   —No importa, ya hablaré con él, más tarde. —estaba cansada de esa peleadera todo el tiempo. Miro la puerta por donde había salido, ansiaba la época en la que todo era tranquilo y estaba sin pareja.

	   —Oye... ¿Qué pasa? —acarició su brazo.

	   —Nada.

	   —¿Estás molesta?

	   —No es eso, Roby.

	   Él la miró un momento—Entiendo lo que sucede y si quieres dejamos la conversación para después.

	   DE repente ella saltó—Oh Dios la señora Rodríguez.

	   —¿Quién es ella?

	   —Es mi clienta, la dejé en la camilla—salió corriendo.

 

 

 

	   *****

 

 

 

	   La tarde había pasado rápidamente después de aquel inconveniente y Desi tenía que ir a ver unos muebles para el spa. Había mandado a hacer unas camillas especiales y estaba muy emocionada porque ya estaban listas.

 

	   —¿Las recoges esta tarde? —le preguntó Carly que en ese momento estaba haciéndose el pedicura, tratando de relajarse sin mucho éxito.

	   —Es lo más seguro, no aguanto un minuto más sin verlos.

	   —Ok, entonces dile a Margarita que te acompañe.

	   —¿Por qué? Pensé que íbamos las dos.

	   —Tengo cita con el pediatra, le tocan las vacunas a mi nena y Vitto me acompaña porque cuando ella llora porque le duele, a mi pobre esposo le toca consolarnos a las dos.

	   —Oh, si ya me habías contado eso suspiro resignada— bueno, entonces creo que tendré que ir sola porque Margui ha estado un poco indispuesta y es Ricky quién cuida del bebé, mientras ella descansa en estos días, no creo que haya mejorado mucho hoy, me dijo que le parecía que era un virus.

	   —¿Y Tere?

	   —Ella va a comer en casa de su abuelo y él envía por ella al spa, como a las siete, no me da tiempo de ir hasta dónde están los muebles para verlos, decirles los cambios que quiero en caso de que los hayan y de paso volver al spa con ella.

	   —¿por qué no lo dejes para mañana?

 

 

 

	   —No, Carly, ya hemos esperado demasiado, prefiero ir hoy.

	   —Está bien, entonces me llamas y me cuentas como te fue.

	   —Claro que si, apenas llegue, hablamos—cortó la comunicación y se concentró en conducir, de un momento a otro notó que pasaba por una de las construcciones en las que trabajaba Salvo, se dijo a si misma que solo era una coincidencia, que quedaba en el camino hacia la mueblería, pero no quiso engañarse, pasaba por allí porque inconscientemente, era lo que tenía en su mente. Quería verlo a pesar de que él había sido tan grosero con ella. Condujo despacio para verlo, aunque de repente no estaba, pues tenía entendido en que en ese momento, él estaba pendiente de dos construcciones en la ciudad y bien podía estar en la otra.

	   Su deseo se cumplió cuando lo vio salir en su coche y estuvo a punto de tocar la bocina, para que Salvo la viera, cuando vio que en el coche no estaba solo él. Lindsay, su encantadora y eficiente asistente, estaba con él. “Eres una estúpida” —se dijo a sí misma— ¿Como no se le había ocurrido que Salvo iba a lamerse sus heridas directamente con ella? Era apenas obvio.

 

	   Sintió dolor en su pecho, en lugar de aclarar las cosas con ella, tenía que ir donde Lindsay. No haría más el papel de estúpida, lo confrontaría y le diría que estaba al tanto de lo que tenía con ella. Los miró un momento más, estaban tan absortos en su conversación, mirándose y sonriéndose el uno al otro, que ni la habían visto. Se veían bien juntos, seguramente ella podía darle mucho más de lo que le daba Desi, una mujer joven siempre llevaría la ventaja. No quería llorar, pero fue exactamente lo que hizo, no podía evitar sentirse humillada y traicionada, había sido una locura estar con él anoche y hacer de cuenta que estaba todo bien.

 

	   Llegó tarde a la casa, aunque en realidad había sido su intención, no quería ver a salvo, aunque dudaba de que su amante lo dejaran ir tan temprano, pero tampoco quería llegar y compadecerse de ella misma, pensando en lo que no podía hacer. Quería estar tan cansada que no le quedará tiempo de pensar en nada que no fuera dormir.

 

	   Se preparó un té y mientras el agua hervía, se cambió de ropa y luego se fue a lavar la cara. Por muy cansada que estuviera nunca dejaba de lavarse el rostro o desmaquillarse, era una rutina sagrada para cuidar la piel de su rostro. Luego se fue por su té, mientras lo tomaba se fue a la sala, encendió a la televisión y se puso a escuchar la contestadora. Tenía tres llamadas perdidas de salvo.

 

	   —Hola... sólo quería saber cómo estabas. Llámame cuando llegues.

	   Luego había otra.

 

	   —Hola soy yo, ¿No has llegado aún o es que no quieres contestar? Se me hace extraño que a las nueve y medía no estés en casa —suspiro— bien, llámame cuando llegué.

	   Desiree lo pensó un rato ¿Debería llamarlo? — escuchó la última llamada.

	   —Hola soy yo de nuevo. Yo... Lo siento, de verdad no era mi intención decir todas esas cosas. Quisiera poder hablarlo contigo de frente y no por una máquina llámame por favor.

	   Ella no pensó que Salvó la llamaría, no después de haberlo visto tan a gusto con su amiga. De todas maneras no quería seguir con él después de esto, pero debía decírselo, era lo mejor se dijo a sí misma que al día siguiente hablaría con él y le diría que lo sabía todo.

 

	   Desi, casi no durmió esa noche y cuando vio que ya era de día, se preparó para ir al trabajo, pero antes tenía que ir a la casa de Salvo. No se creía capaz de llevar ese dolor en su pecho todo el día, así que lo mejor sería cortar por lo sano y cuanto antes mejor.
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	   CONDUJO hasta la casa de él y vio su auto, estaba de suerte todavía no había salido para el trabajo. Se bajó rápidamente y al llegar a la puerta, lo vio salir, él la miró sorprendido.

 

	   —Hola— habló en tono nervioso ¿qué haces aquí?

	   Bueno, venía para hablar de algo importante—lo miró de pies a cabeza y notó que todavía estaba en pijama— ¿No vas a trabajar hoy?

	   —Es que tenía algunas cosas que hacer en la mañana y decidí visitar las obras en la tarde.

	   —Oh, ok, entonces nos podemos sentar a hablar un momento. Yo no me demoro porque tengo que irme para el trabajo.

	   —¿No puede ser en otro momento? Estoy algo ocupado —le respondió mirando hacia atrás.

	   —¿Tienes visita?

	   —No, no, estoy solo—le dijo ansioso, pero unos segundos después, Desi escuchó un ruido y casi enseguida, vio a Lindsay pasar por la cocina.

	   —Salvo, ya está el desayuno ¿Con quién hablas en la puerta?

	   Desiree casi tuvo que sentarse, no daba crédito a lo que sus ojos veían. Salvo no sería capaz de hacerle algo tan bajo.

 

	   —¿Cómo pudiste?—le preguntó, al tiempo que sentía su cuerpo temblar de dolor y de ira.

	   Salvo se acercó a ella—Desi, cariño, estás confundida, ella solo está aquí porque estaba trabajando hasta tarde conmigo en un proyecto y ahora tiene que salir temprano por un encargo que le hice. Su casa está muy lejos, por eso me pidió quedarse aquí, ya que era muy tarde cuando terminamos.

 

	   —Me lo imagino—le dijo con sarcasmo.

	   —Por favor, nena, sabes que jamás te engañaría.

	   —¿Lo sé? —Puso las manos en su cabeza, tenía un dolor horrible—Ni siquiera te has dado cuenta de lo mucho que has cambiado ¿Verdad? Ya no te conozco, perfectamente podrías estar engañándome desde hace mucho.

	   —Ella se empeñó en hacerme el desayuno en agradecimiento y de paso porque dice que no debería irme con el estómago vacío, ustedes las mujeres siempre están pensando que los hombres somos niños pequeños. Dice que no es bueno para mi salud estar sin comer y no sé cuantas cosas más, pero te juro que no ha sido idea mía.

	   —Perdona...—lo miró con toda la indignación del mundo ¿Te parece que yo te tengo a dieta? O mejor dicho ¿Mientras estuvimos juntos, alguna vez te privé de comida?

	   Él la miró confundido—No...no nena, para nada ¿Por qué preguntas?

 

	   —Bueno, es que tenga la ligera impresión de que esa niña cree que en tu vida no ha existido una mujer desde hace tiempo ¿Por qué diablos ella cree que necesitas comer?

	   Salvo se pasó las manos por su cara con desesperación— ¿En qué momento pasamos de hablar de una cosa, a discutir si no me dabas comida cuando estábamos juntos?

 

	   —Yo no discuto por boberías, pero me ofende que después de cómo te cuidé cuando eras mi pareja, ahora esa estúpida niñita te vea desnutrido y falto de comida.

	   —No voy a discutir esto, Desi. Te estrás agarrando de lo que sea para pelear.

	   —Claro, ahora yo soy la mala. Sé muy bien lo que discutimos aquí, lo que pasa es que te quieres salir por la tangente para evadir lo que es tan obvio.

	   —No sé, que es lo que te parece tan obvio.

	   —Ella no se aguantó la rabia y le dio un empujón ¿Crees que no me molestaban sus llamadas tarde en la noche? ¿O el hecho de que supiera más de ti, que yo que era tu novia?

	   —Tú no eras mi novia, Desiree, tú eres mi mujer, eso no ha cambiado—le habló muy seguro.

	   —Hablemos más tarde de esto ¿Te parece? Voy a tu casa esta noche.

	   —No—le habló con rabia—olvídate de mí, de que existo, de la dirección de mi casa, no quiero que me busques para nada. Es precisamente lo que había venido a decirte, que ya no aguanto más esta situación y que prefiero que no nos veamos más. Estar con la zozobra de que un día estamos bien y al otro no sabemos, pero sobre todo el no estar segura de nada sobre ti y tener que pensar todo el tiempo cuando me dejarás por irte con esta niñita solapada y coqueta.

	   —Perdón—dijo alguien detrás de Salvo, los dos miraron—Hola Desiree ¿Cómo has estado?

	   —Muy bien, gracias

	   La chica parecía apenada—Ya tengo que irme Salvo, te dejé el desayuno preparado, nos vemos más tarde.

 

	   —No te preocupes querida, la que se va, soy yo—dijo Desi, asesinándola con la mirada, luego lo observó a él, un momento—Que te aproveche.

	   Se fue enseguida sin mirar atrás, pero había alcanzado a ver sus caras y notó la sorpresa de ellos, cuando lo dijo. Se subió al carro y arrancó como si la persiguieran todos los demonios del mundo.

 

 

 

	   *****

 

 

 

	   Llegó al spa, hecha una furia.

 

	   —Desi tienes cita a las 10:00 pm con...

	   —Ahora no, Martha—le dijo a la recepcionista, luego suspiró para calmarse y se disculpó—Perdona, pero no es un buen momento, ya te escuché, pero recuérdamelo en media hora, por favor.

	   La chica la miró preocupada—Está bien, siguió revisando su agenda.

 

	   Desi subió las escaleras buscando a Carly y la encontró en la oficina, llena de papeles alrededor y frente al portátil, revisando algunas cosas. Ella la escuchó entrar y alzó la cabeza sonriente, hasta que vio la expresión de su amiga.

 

	   —¿Qué sucedió?—le preguntó preocupada.

	   —Salvo estaba con esa estúpida niñita en su casa y parece por lo que vi, que duermen juntos.

	   —¡No puede ser!—exclamó sorprendida.

	   —¿No me escuchaste? Ella estaba en su casa a las 8 de la mañana muy acomodada y de paso preparándole el desayuno—te juro que tuve ganas de tirarle del pelo y sacarla de la casa a patadas.

	   —¿Pero en que está pensando Salvo?

	   —Tiene la crisis de los cincuenta, solo que se adelantó 3 años.

	   —Es un idiota si anda con esa chica.

	   —Lo es, te lo aseguro, pero lo bueno es que yo había ido solo para decirle que quería terminar, que ya no estaba dispuesta a aguantar esta situación. ¿Supiste que casi se agarra a golpes con Robi, aquí mismo en el spa?

	   —Sí, algo me contó Vitto y de paso me dijo que su madre está preocupada por él o mejor dicho toda la familia—rodó los ojos—ya sabes como son.

	   Desi cerró los ojos—si sé bien como son, imagínate que según Robi, ya estaban planeando boda entre Salvo y yo.

	   —Es que si me preguntas, yo estaba haciendo la misma conjetura—se acercó y tocó su hombro— ¿Estás segura de que no quieres verlo más?

	   —No puedo creer que lo esté diciendo, pero si, ya no quiero verlo más. Me dedicaré a la bebé y por lo menos viviré tranquila.

	   —No quiero que te entierre en vida, pensando que el amor no existe para ti. Te mereces un hombre que te ame y te valore y si no es Salvo, será otro algún día.

	   —Es mejor que no hablemos de eso ahora, estoy tratando de no derrumbarme y ponerme a llorar como una bebé.

	   —Está bien, entonces esta noche, vamos a salir para olvidar las penas, no mas pensar, ni hablar de hombres infieles, ni sufrimientos, por mi está bien.

	   —Le diré a las chicas que hablen con sus novios y hay que buscar niñera para el bebé de Margui, yo no me preocupo porque sé que mi esposo cuidará a la bebé y si no, está su abuela que la adora.

	   —Bien, ya que todo está arreglado, me voy a trabajar, hoy no quiero pensar en nada ni en nadie. Me avisas como quedamos y nos encontramos en la noche ¿Te parece?

	   —Claro amiga, te aviso, verás cómo nos divertimos esta noche.

	   Desi salió de la oficina de Carly y se fue a la suya, Allí se encontró con una caja que al abrirla, contenía un ramo de rosas rojas y unas trufas con relleno de licor. A un lado había una tarjeta.

 

 

 

	   Para una mujer especial, cuya belleza palidece al lado estas rosas.

 

 

 

	   Que tengas un hermoso día,

 

 

 

	   Tu amigo secreto.

 

 

 

	   Se preguntaba ¿Quién sería? Todos esos días le había llegado un ramo igual, una caja de bombones o de cupcakes, tarjetas hermosas con poemas. Las chicas decían que no era un amigo secreto sino un admirador secreto. Tenía que reconocer que le alegraba el día con los regalos de cada mañana e incluso a veces, de las tardes.

 

	   —Mira que belleza—dijo Teresa desde atrás.

	   —Hola Tere—le dio un beso en la mejilla—están hermosas es cierto, no sé qué pensar.

	   —Te entiendo, yo por más que averiguo entre la gente del spa, no lo encuentro quien puede ser, pero eso sí, lo que tengo seguro, es que se trata de un hombre—le sonrió traviesa.

	   —Obvio—la miró como si fuera tonta—La tarjeta habla de amigo, no amiga secreta.

	   —Querida, yo lo sé mucho antes de que ese ramo con la tarjeta llegaran.

	   Desi se sentó—De verdad no sé quién puede estar enviando constantemente esta belleza de flores, pero le agradezco en el alma que lo haga—una lagrima rodó por su mejilla.

 

	   —No te pongas triste—la abrazó—sé todo lo que ha pasado y estoy segura de que solo es un ciclo malo que estás pasando con Salvo. Ahora pensarás que estoy loca por lo que te digo, pero ese hombre te idolatra y sé que volverá.

	   Desi suspiró cansada—el problema es que yo, ya no estoy muy segura de querer que lo haga.

 

	   —Todos creemos eso cuando estamos dolidos, pero las cosas se arreglan y cambiamos de parecer. Si ese hombre es para ti, todo se arreglará.

	   —Eso espero.

	   —¿Como van las cosas con la bebe?

	   Ya llega en unos días y tal vez ése es uno que a pesar de estar triste, me da cierta alegría. Sé que no la conozco y que será difícil al principio, pero he visto sus fotos y he seguido su crecimiento mientras vivía con su Madre. Ahora que vamos a estar juntas, voy a hacer todo lo posible por ganármela y que me quiera.

 

	   —Ella te adorará, eres demasiado buena, para que no lo haga.

	   —Eso no es lo que creen muchos aquí.

	   —Bueno, eres regañona y todo el tiempo nos estás machacando con lo que hay que hacer durante el día, así eres tú y es la manera en la que funciona el spa, pero eres una persona increíble y nadie diría lo contrario. Siempre estás allí para nosotros, te preocupas por todos cuando necesitamos un hombro para llorar o cuando simplemente queremos hablar. Para mí eres la mejor.

	   Desi la abrazo con los ojos húmedos— Gracias cariño, no sabes el bien que me hacen sus palabras.

 

	   —Tienes que reponerte y pensar en positivo. Por lo pronto vamos a trabajar y nos vemos en la noche.

	   —¡Por Dios! Carly vuela con las noticias, no puedo creer que ya les haya dicho.

	   —Sólo a mí, con Margui, no ha hablado todavía— se río y salió de su oficina.

	   —La noche llegó rápido para ella, se distrajo entre una cosa y otra hasta que ya fue hora de arreglarse e irse con las chicas a tomar unos tragos.

	   Muy cerca de allí estaba la zona de bares y discotecas de South Beach, así que no fue problema conseguir un buen sitio para cuatro chicas buscando divertirse.

	   —Este me parece genial, es un bar muy de moda —señaló Carly.

	   —Oh si, escuchado que sirven los mejores Cosmopolitan y ni hablar de los Martini—habló Teresa.

	   Margarita sólo las miró un momento y luego vio para todos lados como si buscara algo o alguien.

 

	   —Pasa algo Margui —le preguntó.

	   —No, es solo que creí ver alguien conocido.

	   —¿A quién?

	   —No importa dijo ella —restándole importancia al asunto —abrazó a Desi y la instó a entrar.

	   Cuando estaban en el bar, la música estaba altísima y había parejas que bailaban en la y pista central.

	   —¿No se supone que es un bar?

	   —Lo es, pero sí alguien quiere bailar no se lo van a prohibir— dijo Carly

	   —Oh ya lo veo.

	   —No querida, yo soy la que ve y te diré que me encanta lo que estoy mirando—dijo ella señalando al fondo.

	   Todas miraron a cuatro hombres en la barra riendo y mirando. Estaban todos entre los 30 o 35 años. Uno de ellos alzó el vaso con el que estaba tomando su bebida y las miró cómo brindando.

	   Carly rió y le guiñó un ojo.

	   —Si tu marido te viera...— le dijo.

	   —Bueno, él no está aquí y aunque me duela decirlo, lo más seguro es que si una chica despampanante se cruzó en su camino, él la va a mirar.

	   —Opino lo mismo, el que estemos a dieta, no impide que veamos el menú—añadió Teresa riendo.

	   Desi rodó los ojos— solo tomemos una mesa ¿Ok?

	   —¿Para qué mesa? Vayamos a la barra.

	   —Chicas, vine a tomar un trago, pero definitivamente, no vine a ligar con nadie, ni siquiera por despecho.

	   —Tiene razón chicas, vamos a una mesa—Margarita la apoyó.

	   —Bien, bien como quiera dijo Carly se sentaron en una mesa en el fondo y cada una pidió Martini para empezar.

	   Margarita se levantó de la mesa y fue al baño, Desi alcanzó a verla hablando por teléfono y cuando la vio volver le preguntó.

	   —¿Con quién hablabas?

	   —Estaba un poco preocupada por el bebé y pensé en llamar a Rick.

	   —No te preocupes, está en excelentes manos, estoy segura de que no solo Ricky lo cuida.

	   Margarita rió—tienes razón. Sus hermanas estaban con él.

	   —Me lo imaginé, ellos son un amor y tu suegra tiene toda la experiencia del mundo en bebés.

	   —Ella no es mi suegra—respondió avergonzada.

	   —Lo es y lo sabes Margui, pero no insistiré. En ese momento entró otra llamada para Margarita y ella se levantó de nuevo, pero solo habló dos segundos y regresó.

	   —¿Todo bien?—preguntaron los demás.

	   —Sí, nada de qué preocuparse—dijo tranquila.

	   —Entonces, hagamos un brindis. “Por los hombres que mal nos pagan”

	   —¿Qué tipo de brindis es ese? —preguntó Desi—brindemos por nosotras que somos mujeres independientes y luchadoras que no necesitamos mendigar amor.

	   Todas se miraron sabiendo que hablaba el despecho a través de ella.

	   —Brindemos—dijeron todas.

	   —Yo también, quiero brindar—dijo alguien detrás. Cuando Desi volteó, vio con sorpresa que se trataba de Robi.

	   —¿Qué haces aquí?—le preguntó riendo.

	   —Me alegro de verte también, muñeca.

	   —Sabes que me alegro, lo que pasa es que me tomas por sorpresa, pensé que era una reunión de solo chicas.

	   —Así era, pero me enteré de su reunión y me dije ¿Por qué no ir a una noche donde seré rey entre reinas? —dijo dramáticamente haciéndolas reír a todas.

	   —Seguro eso ayudará a tu ego, como si no salieras nunca con chicas.

	   —No con mujeres tan preciosas como tú—le guiñó un ojo— ¿Quieres bailar?

	   —Con gusto, mi rey—se burló.

	   Él extendió su mano y cuando ella se levantó de la silla, la tomó de la cintura y se puso a bailar, allí frente a la mesa donde estaban las chicas. La música era lenta y pausada, había un tema romántico, pero casi enseguida cambió a un tema más movido de Daddy Yankee. Desi adoraba el reggaetón y Robi se movía muy bien, así que comenzaron a moverse de forma seductora con la música. Por un momento ella olvidó que el mundo existía y trató de sacar todo lo que sentía en ese baile. Todos empezaron a reír y a cantar el coro de la canción, dando palmadas y gritando.

	   —Acabalo Desi—gritaba Carly.

	   —Muévelo amiga—decía Teresa.

	   Margarita reía y se movía al son de la música en su silla hasta que llegaron Vitto, Jack y Ricky a pedirles que bailaran con ellos. Las chicas no sabían que decir, puesto que fue una sorpresa que llegaran, nadie los esperaba allí.

	   —¿Y dónde está la bebé?—le preguntó Carly a su esposo, mientras se dejaba abrazar por él.

	   —Está con su nonna, ya sabes que ella la adora.

	   —Sí, ya sé que su abuela la adora, pero también la malcría mucho.

	   —¿Y para qué son las abuelas, cariño? No hay nada de qué preocuparse, además es una chica madura, que ya no llora como un bebé.

	   —Es bueno saber que nuestra hija es una mujer madura de 6 meses de edad—le respondió dejándose llevar por la música y la seguridad de sus fuertes brazos.

	   Jack besaba a Tere insistentemente y miraba de reojo a los tipos de la barra.

	   —No sabía que eras tan celoso.

	   —No lo soy, pero me gusta que la gente se percate de lo que es mío.

	   —¿Y yo soy tuya?

	   Él la volvió a besar y luego la alzó por la cintura desde el piso hasta dejarla a la altura de sus ojos—Eres toda mía, preciosa y que no se te olvide.

	   Tere sonrió tentadora—Umm, me gusta cómo suena eso, pero tengo que decirte que soy igual de posesiva y tú también eres mío, así que ni se te ocurre mirar a otra o voltear a donde están una chicas que te están devorando con la mirada porque puede que tengas problemas—se rió.

 

	   —Solo tengo ojos para ti, hermosa—la giró y se dirigió a la pista con ella.

	   Margarita y Ricky, solo se miraban como si fueran dos adolescentes enamorados, pero avergonzados.

	   —¿Ya te dije que mi mis hermanas están con la bebé?

	   —Sí, ya me dijiste, pero me preocupa que tenga hombre o que...

	   —Por favor Margui, danos una oportunidad a los dos, la bebé está muy bien con mis hermanas y ellas tienen tu teléfono y el mío por si algo pasa, que estoy seguro, no será así. ¿Por qué mejor no nos divertimos?

	   —Está bien, pero solo un rato, no quise que Desi se sintiera mal porque no la acompañaba, pero ella sabe que me tengo que ir temprano.

	   —Cuando te vayas, yo te llevo, pero por ahora, solo quiero tenerte en mis brazos

	   Ella miraba al piso y el alzó su barbilla para que le pusiera atención— ¿Estás de acuerdo?

 

	   Ella solo asintió con la cabeza y él la tomó de la mano y la llevó donde estaban las demás parejas. Cuando llegaron todos comenzaron a moverse con la música, hicieron una ronda y cada uno se turnó para mostrar lo que sabía. Rieron y la pasaron bien; luego de una cervezas salieron a comer algo en un lugar que conocía Vitto, de comida Colombiana, que estaba abierto hasta tarde y allí estuvieron hasta las dos de la mañana, aunque Margui y Ricky se habían marchado un poco más temprano, ya que ella se sentía intranquila.

 

	   Jack y Vitto se fueron con Tere y Carly por las bandejas de comida y Desi, estaba sola con Robi en la mesa.

 

	   —¿Te sientes mejor?

	   —La pasé bien, pero una relación no se olvida en una noche de juerga.

	   —Lo sé y me apena que mi primo sea tan estúpido —acarició su rostro con los dedos— ¿Quieres saber algo? Si tú no estuvieras tan enamorada de Salvo, yo hubiera intentado algo contigo.

	   —Oh Dios, ahora sí creo que estás borracho—le dijo burlándose.

	   —Claro que no, tú me pareces una mujer sumamente atractiva y valiosa y no sé, como es que Salvo no lo ve, pero quiero decirte que...

	   —Shhhh, no digas nada, de lo que te vayas a arrepentir luego—le dijo con voz queda. Lo miró un momento, detallando sus facciones, era un hombre muy guapo, sus facciones eran muy varoniles, se parecía mucho a Vitto, pero su cabello era castaño claro, en lugar de negro y sus ojos de color miel. Ella podía ver el porqué todas las chicas morían por él, su cuerpo atlético, el hecho de que era un héroe que salvaba vidas constantemente y que de paso era considerado uno de los mejores cuerpos del calendario de bomberos, además de su carisma, eran cosas que lo hacían irresistible, para la mayoría de las mujeres, pero ella solo lo podía ver como un buen amigo. Su corazón le pertenecía exclusivamente a Salvo.

	   El se acercó casi como si fuera a darle un beso—me gustas Desi, no te estoy mintiendo y no estoy borracho. Yo soy tu amigo secreto, soy la persona que te ha enviado las flores, los chocolates y todas esas cosas estos días. Quería demostrarte lo importante que eres para mí, te veía tan triste y notaba cómo se iluminaba tu rostro cuando veías los regalos.

 

	   —Tú necesitas una chica de tu edad y estoy segura de que la conseguirás, pero no seré yo, cariño.

	   —Estoy consciente de ello, pero no me mires como un niño, soy un hombre Desiree y puedo demostrártelo, si me dejas. Se fue acercando a su rostro, pero ella en el último momento lo evadió.

	   —Robi...

	   —¿Interrumpo?—Desi escuchó esa voz y sencillamente se quedó helada, esto no podía estar pasando. Salvo estaba de pié frente a ellos y detrás de él, estaban los demás que venían con sus bandejas y los miraban atónitos.
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	   DESI se quedó helada y solo esperó a ver como Salvo golpeaba a Robi, aunque eso nunca pasó.

 

	   —No interrumpes nada—trató de demostrar valentía y calma, que no sentía.

	   —Pues lo que veo, me hace pensar que estás equivocada—miró a Roby, ya sabía yo, que este chico estaba detrás de lo que es mío, solo que no tenía pruebas.

	   —¿Y ahora las tienes? —preguntó Roby

	   —Sabes muy bien, que si no llego en este momento la hubieras besado, desgraciado.

	   —Ya me harté de tus estupideces, tú actúas como si no sintieras nada por ella, entonces ¿porque no puede salir con alguien que si la aprecie?—le dijo furioso.

	   —Porque yo no he terminado con ella, tenemos problemas que no te incumben, pero ella es mi mujer y te prohíbo que te le acerques ¿Me entendiste?

	   —No, no lo entendí, para mi ella es una mujer libre.

	   —Ya cállense los dos, estoy frente a ustedes, no estoy pintada en la pared y tengo voz propia, no me jodan ninguno de los dos.

	   —Tal vez quieras que te lo explique mejor afuera—le dijo Salvo.

	   —Eso no va a pasar primo—alegó Vitto—Esto se trata de pelearse por ella como dos perros en celo, se trata de que ambos se dejen de niñerías y se calmen. Piensa bien las cosas, ella está con nosotros porque quiere olvidar un poco lo que están pasando, nadie estaba haciendo nada malo.

	   Salvo lo miró iracundo—eso es porque no viste lo que yo, cuando llegué.

 

	   —¿Saben qué? Me voy, no voy a aguantarme un espectáculo aquí, la gente nos mira—señaló la multitud alrededor, el sitio estaba lleno y ellos llamaban mucho la atención—Tomó su bolso y se levantó de su silla—Carly nos vemos mañana.

	   —Pero no te puedes ir así, deja que te llevemos.

	   —Ya tomare un taxi—salió de prisa.

	   Salvo la siguió y detrás de él, iban los demás, porque temían que hiciera algo de lo que después se arrepintiera por la rabia que tenía. Cuando llegaron a la salida, ella comenzó a hacerle señas a todos los taxis que pasaban deseando que pronto la recogiera uno, pero con tan mala suerte que todos iban llenos o no paraban.

	   —A donde crees que vas Desiree?

	   —A mi casa, por supuesto.

	   —Me debes una explicación.

	   —No te debo nada y déjame en paz.

	   —¿Qué pasa? ¿Es que ahora eres una asalta cunas? ¿Cómo no me di cuenta de que te gustaban los jovencitos y que un hombre de mi edad pasaba a ser aburrido para ti?

	   —Sabes que no tienes moral, para decirme algo así, cuando tu duermes con una chica a la que le doblas la edad—lo miró con desprecio—Viejo verde.

	   Él se enfureció—te vas a arrepentir de esas palabras.

 

	   —¡Hola! Gritó Roby—ni se te ocurre hacerle daño o te juro que te mato.

	   —Oh por Dios, deja la cursilería—Yo nunca le haría daño.

	   —¿Estás seguro de eso?—le preguntó ella con la voz quebrantada.

	   —¿Todo esto porque Lindsay, estaba en mi casa?

	   —¡Sí! —gritó ella, por eso y porque estoy harta de tener una relación con un hombre del que no estoy segura, un hombre que odia el compromiso y pretende que yo me quede a su lado sin ninguna garantía y con temor todo el tiempo de que llegue un día en el que me vea aburrida y se vaya con otra, como ya sucedió. ¿Crees que no me siento mal porque mi vida cambió d repente? Pero yo no puedo hacer nada, yo no planee esto y aunque tú me dejes por el hecho de que tengo que cuidar a una niña huérfana que solo me tiene a mí, yo sí que no voy a salir huyendo de este compromiso, no soy una cobarde como tú.

	   —¡Estás loca! —gritó el también— se sentía herido por todas sus suposiciones, cuando él solo había tenido la mejor de las intenciones, pero si ella no confiaba en él, era mejor que cada uno siguiera por su lado. Esa chica no es nada mío, ella solo cumple con su trabajo, además dentro de poco se irá, pero por mí, puedes hacer lo que se te pegue la gana—señaló a Roby— si lo quieres a él, quédate con él y no me molestes más, por mi te puedes ir al diablo con tu nuevo novio, pero no quiero volver a escuchar tu voz.

	   —Yo tampoco—le dijo ella llorando—te detesto, no sé cómo pude equivocarme tanto contigo.

	   Salvo simplemente siguió caminado a su auto, furioso. Todo lo que ella le había dicho, lo hirió y de paso su genio había salido a flote. Sabía que cuando perdía los estribos, lo mejor era irse y calmarse. A lo lejos escuchaba a Roby, insultarlo y decirle barbaridades, pero cuando se volteó para hacerle frente, ya decidido a que se dieran golpes en la calle, vio que Jack y Vitto lo agarraban fuertemente para evitar que eso pasara. Miró a Desiree por última vez y su corazón se rompió al ver su expresión de dolor y observar las lágrimas que bañaban su rostro. Quiso hablarle, pero sabía que no tendría sentido y siguió su camino.

 

 

 

	   Los días pasaron y Desiree que al principio lloró tanto por la traición y el trato tan duro que le había dado Salvo, se encontró feliz, contando los días para que la niña llegara. No podía negar que pasa por los centros comerciales y ver los almacenes o las calles llenas de regalos y corazones o flores, era algo que le recordaba que estaría bastante sola en estas fechas, pero trataba de no pensar mucho en eso. Él no la había buscado ni una sola vez y Carly le había contado que cada vez eran más frecuentes las veces que iba al restaurante con su nueva novia. Lo tomó tranquila, aunque le dolió, pero pensó que eso le serviría para aterrizar y no pensar más en hombres, tal vez, ella ya no tenía edad para eso. Robi pasaba todos los días a verla y siempre le llevaba algo, se había disculpado con ella, mil veces. Desi no había tenido el valor de acabar con su amistad y él ya sabía que le podía hablar de todo menos de sentimientos equivocados.

 

	   Ese día en especial había llegado muy misterioso, diciendo una cantidad de locuras y hablándole de Salvo, cosa que normalmente no hacía.

 

	   —¿Porque me estás hablado tanto de tu primo?

	   —Bueno, es mi primo y sé que todavía te quiere, estuvimos hablando y ya arreglamos las cosas, luego nos sentamos a tomar una cervezas y me dijo que te extraña mucho.

	   Desi rió—eso no lo creo, ya sé que ha estado bastante ocupado con su nuevo amor.

	   —No es lo que crees

	   —Eso ya no importa—lo interrumpió—mejor hablamos de otro tema.

	   —Desi, tienes una llamada —le avisó Margarita—la recepcionista la pasó a tu oficina, dicen que es de Australia.

	   —Gracias Margui, salió corriendo a tenderla. Duro un buen rato hablando y luego salió. Se encontró de frente con Carly.

	   —¿Qué te pasa? Parece que hubieras visto un fantasma—le dijo su amiga preocupada.

	   —Parece que la niña tiene un familiar de parte de su madre, que reclama su custodia.

	   —¿Quién? ¿No me dijiste que ella estaba sola y que los padres de tu amiga habían muerto y la niña es producto de una inseminación?

	   —Sí, pero al parecer, su padre tuvo una hija por fuera del matrimonio y hace poco se enteró de la muerte de Rosalie y se puso en contacto con servicios sociales. Dice que la niña debe estar con ella, puesto que es su único pariente cercano.

	   —Eso está raro ¿No te parece?

	   —Si, por eso he decidido ir y conocer a esa mujer, yo ya me había hecho ilusiones con la bebé—su voz temblaba—pero si tengo que dejarla ir, por lo menos será para que viva feliz con alguien que la adore y le dé una hermosa vida. La vida que se merecía tener junto a su madre.

	   —Tienes razón, eso no te lo discuto, pero... ¿Te vas para Australia?

	   —Me voy mañana, tengo cita con servicios sociales lo antes posible para arreglar todo este asunto.

	   —Bien, si es lo que quieres, pero es que es todo tan apresurado que no sé si tendré tiempo de hacer algunos arreglos antes de que te vayas.

	   —No será por mucho tiempo, pero si te soy sincera, sea que me quede con la bebé o no, quisiera estar allá un tiempo. Necesito alejarme de este dolor que llevo todos los días en mi corazón.

	   —Lo sé, cariño—la abrazó fuerte—te quiero mucho, amiga, nunca lo olvides y si esto es lo que tienes que hacer para sentirte mejor, pues yo te apoyaré como tú lo has hecho siempre conmigo.

	   Desi le dio un beso en la mejilla—Gracias, yo también te quiero muchísimo.

	   —Vayamos a hablar con todos, para decirles lo que pasa.

 

 

 

	   Cuando bajaron, le dijeron a las chicas y aprovecharon que Roby estaba allí, para contarle.

 

	   —¿Estás segura?

	   —Cien por ciento segura, quiero este tiempo para mí y para dedicárselo a mi hija, si eso es lo que Dios quiere.

	   —Bien, entonces hazlo y espero ver a esa bebé cuando vuelvas, estoy segura de que al final, verán que tú eres mucho mejor que esa tía extraña que ahora le ha salido a la niña.

	   —Ojalá—dijo ella cruzando los dedos.

 

 

 

	   ******

 

 

 

	   Roby salió como alma que lleva al diablo del spa y comenzó a llamar a Vitto, que no le contestó, luego llamó a Salvo y tampoco atendió el teléfono. Condujo como loco y trató en el camino de comunicarse con ellos dos, pero no resultó, así que se dirigió al trabajo de Salvo. Al llegar allí, preguntó por él y no estaba, se había ido fuera de la ciudad desde el día anterior y regresaba hasta la mañana siguiente. Sería muy tarde para entonces, tenía que hacer algo. Volvió a llamar a su hermano hasta que lo encontró, tenía voz de ultratumba.

 

	   —Hola

	   —¿Por qué no contestas el maldito teléfono?

	   —Que bueno escuchar tu voz hermanito.

	   Roby respiró profundo, luego decidió soltarle la noticia bomba—Desi se va mañana para París y no regresará en un buen tiempo.

	   —¿Qué dijiste? ¿Por qué Carly no me dijo eso?

	   —Porque ella acaba de enterarse también. Parece que la niña tiene un familiar vivo y ya no es necesario que Desi la tenga, pero ella se ha encariñado tanto con la bebé, que se va a luchar por la custodia y de paso tomará un tiempo para despejarse de todo lo que ha sucedido aquí, ya sabes con quien.

	   —Oh Dios, estas son malas noticias para Salvo, lo llamaré enseguida.

	   —¡Suerte!—contestó Roby.

	   —¿Qué pasa?

	   —Pues que está de viaje y no contesta el celular, llega hasta mañana en la mañana y Desi se va al medio día, ni siquiera sé si le dará tiempo de detenerla.

	   —Pues tendremos que hacer algo si al final del día no contesta. Seguiré intentando, mientras tu envíale un correo y también puedes intentar llamarlo al celular de su asistente, ella te llamó hace poco para que se encontraran, de repente fue de su celular.

	   —Lo intentaré, hablamos en un rato—colgó la llamada.

 

 

 

	   Salvo estaba en la construcción terminando algunas cosas y firmando papeles, después tenía que subir hasta el piso 11 y ya tenía pereza de hacerlo, porque sabía lo que venía. Estaba seguro de que los albañiles no habían terminado los acabados y le tocaría discutir con ellos, porque era la única forma en la que se movían. Si él no estaba al pié de la obra, ellos sencillamente se tiraban a dormir y no hacían nada.

 

	   —Hola

	   —Hola Lindsay, ¿Sucede algo?

	   —Ya está todo listo, el anillo es perfecto—sonrió emocionada.

	   —¿Cuando podemos ir por él? Pues tengo entendido que apenas llegues a la ciudad, puedes ir por él, te mostraré la foto que me han enviado—oprimió unos botones y salió la imagen de un hermosísimo anillo de diamantes en forma de rosa, eran una belleza.

	   —Fue un excelente trabajo, dile que le agradezco mucho y que mañana apenas pueda paso por él.

	   —Claro, se lo diré—salió de la oficina.

	   Salvo se quedo solo y comenzó a pensar en Desi. Desde que había discutido, el se sentía culpable y como si le hubieran arrancado un pedazo de su corazón. No hablaba con ella desde entonces, pero se preocupaba por lo que le sucedía. Sus primos lo tenían al tanto de lo que le sucedía todo el tiempo. Sabía que estaban organizando una fiesta en el spa para celebrar el día de San Valentín, aunque ella no estaba tan entusiasmada. Con humor negro había mandado a hacer una torta de color negro y corazones con un Cupido atravesado por una flecha en la espalda y medio muerto en la mitad de la torta. Todos se habían reído cuando les contó cómo sería el pastel de ese día, pero sus amigos la adoraban y entendieron como se sentía. Salvo tuvo que reírse cuando se enteró, porque la conocía y sabía lo sarcástica que podría llegar a ser cuando no estaba de buenas.

 

	   Cada día que pasaba la extrañaba más, pero ella parecía tan decidida a terminar, que había herido sus sentimientos, sobre todo por no confiar en el amor que se tenían.

 

	   Las noches eran un suplicio, el siempre se había considerado un hombre muy sexual y disfrutaba hacerle el amor a ella, con otras mujeres era puro sexo, pero con ella había sido lo más especial del mundo.

 

	   ¿Por qué las cosas se habían torcido tanto? De verdad esperaba que todo se arreglara, cuando la viera en unos días y pudiera decirle lo que en realidad había sucedido. Por otro lado ella también tenía que darle unas cuentas explicaciones, las cosas ahora estaban mejor con su primo Roby, ellos habían hablado y él se había disculpado por lo que había dicho y por su comportamiento con Desiree, y le había contado que estaba secretamente enamorado de ella desde que la conoció y que nunca había sido su intención tratar de enamorarla, pero malinterpretó lo que había pasado entre ellos y cuando pensó que de verdad él le había sido infiel, pensó que tenía una oportunidad con ella. Ese día, Salvo, solo quería matarlo por la forma en la que había estado a punto de besarla y por esa cantidad de regalos que le daba todo el tiempo, aunque bueno, ella no la sabía en ese momento, algo que estaba a su favor, pero él era un hombre celoso y no permitía que otro hombre estuviera rondando lo que era suyo y esa mujer era suya. Trató de dejar sus pensamientos para volver a trabajar, se tomó un último trago de café y golpeó su celular que fue a dar al suelo “Maldición” lo que me faltaba, que esta porque ría se dañe ahora. Lo volteó y se dio cuenta de que en la pantalla aparecían doce llamadas perdidas. Había puesto en vibrador el aparato y hasta ahora lo recordaba. Miró bien de quien eran las llamadas y vio el nombre de Roby y el de Vitto por lo menos media docena de veces cada uno. Enseguida llamó a Vitto.

 

	   —Hola ¿Dónde estabas? Te he llamado mil veces.

	   —¿Qué sucede?

	   —Es Desi, se va mañana.

	   Salvo sintió escalofríos— ¿Se va para donde?

	   —Australia

	   —“¿Qué?”

	   —Como lo oyes, parece que hay problemas con la adopción de la niña y tiene que ir a ver lo que pasa, pero de paso quiere estar un tiempo allá, aprovechando el viaje.

	   —¿Cuánto tiempo?

	   —Parece que algunos meses.

	   —No, eso no puede ser, esto es algo muy apresurado—se quedó en silencio unos minutos, pensando en que podría hacer—yo no la voy a perder.

	   —Pues si no lo quieres hacer, es mejor que muevas tu trasero aquí, esta misma noche.

	   —Oh Dios, hay tanto que hacer todavía aquí, pero dejaré a alguien aquí y apenas me desocupe salgo.

	   —¿A qué horas crees que llegues?

	   —No lo sé, pero puedes apostar tu vida a que llegaré, no pienso perderla.

 

 

 

	   *****

 

 

 

	   Ya se estaba haciendo tarde y Desi todavía tenía muchas cosas que empacar. Si quería estar allá por unos dos meses, tenía que dejar las cosas bien organizadas en su casa y en el trabajo. Había estado hasta las tres de la mañana en el spa, dejando todo listo y después había llegado a casa y con la ayuda de Tere, Ricky, Jack, Vitto y Carly, había empacado cosas que quería dejar en el depósito y les había dado instrucciones para que cuidaran bien de la casa mientras no estaba. Pasaron las horas sin darse cuenta y cuando miró el reloj, ya eran las seis de la mañana y el vuelo era al medio día, así que mientras Vitto dijo que prepararía algo para todos, Carly y los demás la convencieron de que durmiera al menos una hora, tenía ya la maletas listas, así que no era sino bañarse, cambiarse de ropa e irse, para estar a las 10:30 en el aeropuerto.

 

 

 

	   Alguien entró a su cuarto y ella lo sintió, pero estaba tan agotada que no se levantó para ver quién era.

 

	   —El desayuno está servido abajo, Desi—era Roby.

	   —Ella se levantó medio dormida—Oh sí, no me acordaba, ¿puedes decirles que en un minuto bajo?

	   —Claro—se alejó para salir de la habitación, pero se quedó un momento indeciso en la puerta sin saber que decirle.

	   —¿Pasa algo Roby?

	   —Es que me preguntaba si de verdad crees que es posible olvidarte de Salvo y de todos los momentos especiales que pasaron juntos.

	   Ella se incorporó y fue hasta donde él estaba—Te aseguro amigo, que haré mi mejor esfuerzo.

	   —No lo sé... ¿Qué tal si él no te fue infiel con esa chica? ¿Qué tal si te ama todavía y solo son suposiciones tuyas?

	   —Si eso fuera cierto, él por lo menos me habría buscado una vez ¿No te parece?

	   —Pero tú tampoco lo buscaste o lo llamaste.

	   —¿De qué lado estás? —le dijo molesta.

	   Roby soltó una carcajada al ver su expresión de indignación—No es eso, lo que pasa es que lo he visto hace unos días—su rostro adquirió un semblante serio y le tomó la mano—Parece miserable.

 

	   Desi enseguida levantó la vista— ¿Cuándo fue eso?

 

	   Él no quería ser muy obvio y que de repente ella pensara que lo defendía mucho, pues no quería dañar la sorpresa, si es que la había—Hace unos dos o tres días, no recuerdo bien, pero sé que se veía mal.

 

	   Ella hizo como si no fuera con ella—Vamos a comer algo ¿Te parece?

	   —Seguro nena, no puedes irte con el estómago vacío a un viaje tan largo. La comida de avión no es lo mismo que la casera.

	   —En eso te doy la razón—le dijo ella tomando su brazo—Bajemos entonces.

 

 

 

	   Cuando llegaron al comedor, Vitto había hecho todo un buffet y se sentaron entre risas y anécdotas. Ella vio como se pasaban la sal, el pan y se burlaban los unos de los otros, cada uno feliz de estar allí con Desi.

 

	   —Saben que los voy a extrañar horriblemente ¿Verdad?—le preguntó a todos.

	   Carly la observó—nosotros también te extrañaremos amiga, pero no me pongo a llorar porque estoy segura de que va a ser poco tiempo y en menos de lo que creo, estarás aquí de nuevo.

 

	   —Así es, no puedo quedarme allá, tengo un negocio que administrar con mi socia—le guiñó un ojo.

	   —No puedo creer que te vayas precisamente para una fecha como esta. Es una ocasión especial donde no debemos estar solos, sino rodeados de los que nos quieres, de nuestros amigos.

	   —Lo sé, Carly, pero si me demoro aquí, me quitaran a la niña y bueno, casualmente todo se ha dado para que viaje en esta fecha, pienso que por algo se dan las cosas.

	   —Espero que todo te salga bien Desi, te mereces ser la madre de esa bebé y ella definitivamente se merece tenerte como su madre.

	   —Gracias Linda.

	   Después de pasar un buen rato en el desayuno, ella subió a bañarse y cambiarse de ropa. Cuando bajó, todos estaban en la sala y habían recogido y limpiado todo, la cocina, el comedor, todo estaba impecable.

 

	   —Bueno...creo que ya es hora.

	   Roby miró su reloj y vio la ventana que daba a la calle como si esperara algo.

 

	   —¿Esperas a alguien?

	   —No, solo veía que parece que va a llover y no me gusta que viajes con este clima.

	   Ella rió—siempre tan sobre protector, no te preocupes, cariño, no me va a pasar nada malo—se puso en puntillas y le dio un beso en la mejilla. El la abrazó— ¿Qué te parece si te adelantas? Yo voy detrás de ti con las maletas.

 

	   Cuando Desi se fue con Carly al auto, el se acercó a Vitto—Diablos! ¿Dónde está el idiota de Salvo? Ya no tenemos tiempo, podemos retrasar el viaje o la dejará el avión.

 

	   —¿Y eso sería tan malo?—le respondió su hermano.

	   —Lo sería, porque si él no tuvo los huevos de venir por ella y decirle lo que siente, significa que lo mejor que le puede pasar a ella, es hacer ese viaje y tratar de olvidarlo.

	   —No creo que esto sea porque no quiere venir, estoy seguro de que es algo más.

	   —No hay nada más importante que esto. ¿Que podría retrasarlo?

 

 

 

	   *****

 

 

 

	   Llegaron al aéreo puerto, para ese momento, ya estaban Margui, Tere y los demás amigos de Desi, para despedirla. Ya estaban llamando para que los pasajeros entraran a la sala vip, para luego entrar al avión. Llegaron rápido para registrar las maletas y comenzaron a caminar a la sala de espera, mientras hablaban de una cosa y de la otra. Cada tanto Roby miraba hacia todos lados, pero terminó dándose por vencido, Salvo no llegaría. La cara de su amiga, lo decía todo, ella también muy a su pesar, esperaba que él la hubiera llamado para despedirse siquiera, pero su deseo no se cumplió. Todos comenzaron a despedirse, a abrazarse y desearle un buen viaje hasta que le tocó entrar y ellos se quedaron afuera viéndola.

 

	   —¡Un momento! —gritaron desde atrás. Todos voltearon para ver a Salvo que venía corriendo como loco, saltando maletas y empujando gente.

	   —¿Salvo?—dijo Carly— ¿Ese es Salvo?

	   —Parece que si—dijo Tere—Oh por Dios, viene por Desi, no la dejará ir—comenzó a dar saltitos de alegría— ¡Lo sabía!

	   Los amigos tanto de Desi como de Salvo que estaban allí, comenzaron a hacer barra y lo apoyaban—“Hazlo amigo” —otros le gritaban—No la dejes ir” “Tu puedes”, mientras el sitio entero comenzaba a mirar en su dirección.

 

	   Llegó al sitio donde estaban los rayos X, había una fila de gente pasando sus maletas y había unos policías que pensando que era algún terrorista o algo por el estilo, comenzaron a pedirle su identificación. La gente comenzó a abuchearlos y Desi escuchando todo ese alboroto se dio la vuelta. Lo que vio la dejó sin respiración, Salvo estaba en el piso con dos policías sobre él, que lo tenían sometido y que pensaban llevárselo. Ella corrió inmediatamente hacia ellos—No, por favor, señores, él es mi novio, no es ningún delincuente o algo por el estilo.

 

	   —Señora, tenemos que llevárnoslo, por alteración del orden público.

	   Él la miró un momento y se olvido por completo del alboroto, de los policías y de toda la gente del aeropuerto, que en ese momento no se perdía detalle de lo que pasaba.

 

	   —Te amo, Desiree, nunca he sentido tanto amor por una persona, fui un idiota por ponerme celoso de mi propio primo, pero es que te siento tan mía, que me molesta que cualquiera se te acerque. Eres la razón por la que me levanto todas las mañanas feliz de estar vivo, eres la mujer perfecta, mi polo a tierra, siempre tienes el consejo perfecto, la palabra perfecta para hacerme sentir es ser más especial del mundo y no concibo esta vida sin ti.

	   Ella se quedó sin habla, había deseado tanto escuchar esas palabras hace unos días, pero ahora era muy tarde, se tenía que ir y si le daban la custodia de la niña, la vida les cambiaría demasiado como para que él quisiera quedarse, lo conocía bien y sabía que podía quererla mucho, pero que amaba mucho más su libertad. Además estaba el hecho de que todavía andaba con esa chica—Tu no me quieres Salvo, tu amas sentirte querido, deseado y adoras tu libertad, esa vida magnífica sin compromisos que hiciste hace mucho.

 

	   —No es así, nena, yo te amo y dejo todo atrás para tener una vida de compromisos contigo.

	   Ella comenzó a llorar— ¿Y Lindsay?—te lo pregunto porque puedo adorarte, pero no pienso aguantarme eso.

 

	   —Cariño, ella es solo mi asistente—detrás de él se escucho un murmullo y alguien dijo “Sí, como no”

	   —Es tu asistente con la que te acuestas.

	   —Claro que no, ella solo trabaja para mí y el hecho de que la vieras tanto en estos días, era porque le pedí un favor especial, para ti. Se escuchó nuevamente una voz desde el fondo —No le creas, linda, a ese cuento le falta un pedazo”

	   Salvo se volteó para ver un grupo de ancianas mirándola con actitud de reproche y se sintió como si su abuela le estuviera advirtiendo que pagaría muy caro, por alguna travesura que había hecho. No les puso atención y volvió a mirar a Desi—Nena, te digo la verdad, ella está comprometida y está a punto de casarse. Nuevamente se escucho un murmullo desde el fondo—Um...hummmm, y mi abuela es Sor Teresa de Calcuta—Salvo perdió la paciencia y se dio la vuelta—Un poco de silencio por favor, estoy tratando de llegar a algo con mi mujer ¿Les importa?

	   —¡Que geniecito, pues diga de una vez, lo que quiere que ella escuche, haber si por fin podemos irnos! —le contesto alguien en medio de la multitud, luego se escucharon risas.

	   Él rodó los ojos, luego se hincó —los policías lo halaron y la gente protestó— ¿Déjelo hombre, es que usted nunca se ha enamorado?

 

	   Los policías se miraron entre si y lo dejaron sacar una cajita del bolsillo, que abrió y Desi pudo ver el más grande y hermoso diamante, era una belleza y enseguida se puso a llorar.

 

	   —No llores, preciosa, este es el anillo que me estaba haciendo el prometido de Lindsay que es gemólogo. Es por eso que la pasaba tanto con ella, nos poníamos de acuerdo en el diseño y esas cosas y obviamente si era una sorpresa no se podía hacer nada delante de ti.

	   —No puede ser—dijo sorprendida—Oh Dios, me siento tan estúpida.

	   —No lo hagas, yo también me puse celoso, aunque lo mío fue diferente porque ese idiota, casi te besa—miró de reojo a Roby, que se moría de la risa.

	   —Él es un amigo muy querido, pero tú eres el amor de mi vida, ¿Es que acaso no te habías dado cuenta?

	   —Ahora lo sé, pero en ese momento no pensaba, perdóname.

	   —¿Y qué sucederá con la bebé?

	   —Por Dios santo, ¿Está embarazada y la había dejado? ¿Pero que le sucede a esta juventud de hoy día?—dijo alguien él en grupo de ancianas.

	   —Señora, permítame hablar con mi mujer, si es tan amable y no, no está embarazada, vamos a adoptar a una bebé.

	   Cuando Desi lo escuchó, no daba crédito. ¿Estás diciendo que aceptas ser el padre de Caroline?

 

	   —Estoy diciendo que estoy dispuesto a ser padre y esposo, porque te amo. Ahora, por favor, ¿Podrías decirme tu respuesta? Es que estoy un poco mayorcito para estar de rodillas tanto tiempo y comienza a dolerme—se rió.

	   —Sí, acepto—Desi le saltó encima y los dos cayeron al piso besándose, entre rosas y aplausos de todos los que estaban viendo la escena. Él miró para todos lados, había gente en las escaleras eléctricas, en el piso de arriba y en el de abajo que los miraban sonrientes y hasta tomaban fotos.

	   —Creo que mañana seremos famosos nena, porque lo más seguro es que o estemos en el periódico o en Youtube y Facebook.

	   —No me importa—lo miró con tanto amor, que Salvo sintió un puño en el estómago— ¿Sabes? No traje maleta, solo tengo la ropa que tengo puesta, pero de igual manera compraré un tiquete o nos iremos en el próximo vuelo. No te pienso dejar sola nunca más.

	   —¿Estás seguro de quererte ir conmigo a Paris?

	   —Hagamos nuestra luna de miel anticipada ¿Te parece?

	   —No sé, de una luna de miel con bebé a bordo, pero si me dan a la niña, no creo que vaya a ser muy romántico. Te aseguro que yo haré que todo sea romántico—la besó, mostrándole todo lo que le esperaba en ese viaje y ella se dejó llevar. Se sentía feliz y de nuevo completa.

	   —Feliz Día de San Valentín, nena.

	   Ella abrió los ojos sorprendida—Es cierto, es hoy, lo había olvidado—se rió y pensó que todo esto, había sido el perfecto final para ese día, dos seres flechados por Cupido que decidían comenzar una nueva vida.

 

	   —Feliz día de San Valentín, mi amor.




[bookmark: TOC_idp12538160][bookmark: TOC_idp12538416]Epílogo 


 

	   SEIS meses después Desi estaba en la habitación de Caroline, arrullándola para dormirla. Salvo estaba colocando una canción de cuna.

 

	   —Ya está. Creo que esta de pollitos le gusta mucho, pero sé que hay una de Metalica, que le encanta y cada vez que la pongo, se duerme.

	   —No harás que mi hija escuche esa música, Salvo—le dijo aterrada.

	   —Claro que no, linda, estaba bromeando, Caroline solo escucha Mozart, para dormir—le mintió, para no tener problemas, lo cierto era que la chica tenía oído para el heavy metal, aunque ese sería un secreto entre los dos.

	   En eso sonó el móvil de Desi—cariño, debe ser Carly, que me dijo que tenía que hablarme de unas clientas que van mañana y ya sabes que ella no puede ir al spa en estos días porque se la pasa en el baño.

 

	   —Dame a la bebé, yo la dormiré—le dijo Salvo, muy seguro. En estos días su avance había sido gigante, cada vez, adoraba más a la bebé y la cuidaba como el más experto.

	   —Está bien, no me demoro—Desi con cuidado le pasó a la niña, que ya estaba con lo ojitos medio cerrados.

	   —Parece que este embarazo, le ha dado más duro a Carly, que el anterior—dijo él divertido.

	   —Por favor, no se te ocurra divertirte con eso, mientras estás frente a ella, a ninguna mujer le gusta que se burlen de ella, cuando está pasando su peor etapa del embarazo.

	   —¿Quieres decir la etapa que dura los nueve meses?

	   Desi rió—Bueno... prueba llevar una sandía en tu estómago nueve meses y de paso lidiar con insomnio, pies hinchados, dolores de espalda, cambios hormonales y hemorroides.

	   —Oh, por Dios, jamás podría.

	   Ella se acercó y lo besó—Es por eso que somos el sexo fuerte y ustedes el débil.

	   Salvo le dio una nalgada y ella chilló y salió de la habitación.

 

	   A la media hora volvió y se encontró con un hermoso cuadro—Su esposo estaba sentado en la mecedora, con la bebé en sus brazos, cantando una canción de cuna y sonriéndole como un tonto a la niña.

 

	   —Eres una hermosa niña Caroline. Sabes que te quiero ¿Verdad?

	   —Si—le dijo ella sonriendo.

	   Salvo le dio un beso— ¿Vas a dormirte?

	   —No

	   La niña sonreía y estaba muy despierta, ya que en eso su marido fallaba terriblemente, nunca podía dormirla, porque apenas ella se daba cuenta de que era él quien la tenía en brazos, pensaba que era hora de divertirse y no de dormir. Caroline tenía ya dos años y siete meses y era una niña feliz y muy cariñosa. Saltaba, imitaba a la gente, era feliz en su jardín infantil donde tenía amiguitos y Desi estaba sorprendida de lo bien que se había acoplado a su nueva vida. Ellos eran papá y mamá, nunca los llamaba de otro modo. Al principio creyó que iba a ser duro, pero ella se supo ganar su lugar en el corazón de Salvo y en el de Desi.

 

	   Cuando su esposo le contó sus temores y le dijo que no creía ser un buen prospecto para padre, ella casi llora de ver lo devastado que se veía y allí entendió su afán de no comprometerse, pero se juró que lo ayudaría a creer que sería buen padre y le enseñaría a tener una mejor opinión de él. Ella quería que él viera la hermosa vida que los tres podían tener.

 

	   Se acercó con cuidado por detrás y la niña alzó los bracitos al verla—mami.

 

	   Salvo enseguida supo que ella estaba allí —Hola cariño, ¿Ya terminaste de hablar con Carly?

	   —Sí, ya hablamos y estaba feliz porque Vitto no trabaja hoy, lo que hace que ella esté toda la noche en la cama con él mimándola y haciéndole masajes en los pies.

	   —Que bien, entonces está de buen genio.

	   Sí—le acarició la espalda—Creo que yo también estoy de muy buen genio ¿Por qué no me das un masaje y vemos que puedo hacer yo por ti? —le dio besos en el cuello.

	   —Creo que esa idea me gusta, voy a dormir a esta chica y nos vemos en un rato.

	   Desi rió—si haces eso, lo más seguro es que cuando llegues a la habitación, yo ya esté en brazos de Morfeo, mejor yo la duermo y tu preparas un delicioso baño en la tina.

	   —Trato hecho—él se levantó y le dio un beso, al tiempo que le pasaba a la niña.

	   Demoró solo 20 minutos en dormirla, la dejó en su cama cuna y salió para su dormitorio, al llegar allí, vio que había música suave y se escuchaba ruido en el baño.

 

	   —Cariño, ¿Ya estás lista para tu sesión de masaje? Tengo un amigo aquí que está deseando saludarte.

	   Desi entró y lo encontró en la tina con dos copas de vino y un millón de velas que de no estar pendientes, causarían un incendio, ella se rio internamente, pero le pareció un gesto tierno.

 

	   —Mi amiga y yo también estamos listas—se quitó la bata para quedar totalmente desnuda.

	   —Oh Dios mío, cada vez que te veo, es como si lo hiciera la primera vez, no puedo evitar quedarme sin palabras. Eres muy hermosa, cariño.

	   Desi entró lentamente en la tina, como ella solía llamarle al gran jacuzzi. El agua estaba deliciosa y ella comenzó a entrar en calor, se acercó poco a poco a él—Me gusta todo lo que me dices—lo besó, tocando sus labios en un beso delicado y luego mostrándole todas sus ideas en ese momento a través de su boca. Salvo inmediatamente colocó las manos en su trasero y lo apretó. Esta noche iba a ser muy divertida, con su esposa no había días aburridos y eso era lo que más le gustaba de su matrimonio. Todo el mundo decía que los primeros meses e incluso años era bonitos hasta que se caía en la monotonía, pero él sabía que eso no pasaría con Desi, ella era la mujer de su vida y el no se arrepentiría nunca de haberse arriesgado a dar el siguiente paso por ella y pos su hermosa hija. ¿Quién iba a pensar que alguna vez se sentiría feliz de ser llamado papá? Cerró los ojos y mientras besaba a su mujer, pensó que ahora sí, todo era perfecto.

 

	   FIN
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